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DEDICATORIA 
Preciosa infancia: ya que de ti depende 
la manera de ser de las futuras generacio-
nes, procura librarlas en lo posible de los 
males que á la presente aquejan; que son 
muchos y muy grandes—¿Como?—Me dirás 
— -Pues siguiendo fielmente las máximas y 
preceptos que los grandes sabios nos han 
legado y están legando á diario y algunas 
de las cuales te ofrezco á continuación, más 
bien, ó más mal interpretadas al acomodar-
las á tu embrionaria inteligencia. 

INTRODUCCIÓN 
Un alma sana en un cuerpo sano, es una 
máxima tan sabia como antigua: si alcan-
zaras la sanidad del alma y cuerpo ¡Que 
dichosa sería la generación que de t í nacie-
ra! ¡Que herencia tan preciosa trasmitirías á 
tus descendientes! 
L a salud del alma es muy importante; 
más aún que la del cuerpo y muy mucho es 
la de este; pero no voy á ocuparme de ella. 
Tienes un libro precioso, sencillo y breve, 
que muchos ya sabréis de memoria, otros lo 
estaréis aprendiendo, los demás lo estudia-
reis seguramente cuando vuestros años os 
lo permitan. Y a habréis adivinado á cual 
me refiero. A l Catecismo; ese bendito libro, 
escrito bajo la divina inspiración en el cual 
se contienen todas las medicinas necesarias, 
para sanar el alma más enferma, del más 
enfermo ser humano. No lo aprendáis con 
la memoria, interpretadlo con la inteligen-
cia; no lo recitéis de carretilla, grabadlo en 
vuestra imaginación, buscadle la substancia, 
estudiad el significado de todas y cada una 
de sus palabras y expresadlo después, obe-
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deciendo vuestros labios, á vuestro pensa-
miento; y sobre todo, obrad con arreglo á lo 
que allí se os dice ¿Vais á hacer algo que 
dudáis si es bueno ó malo? Pensad en el 
Catecismo; menos aún, pensad en los Man-
damientos de la Ley de Dios; alguno de 
ellos os mandará ó prohibirá esa acción; 
cumplid el mandato ó la prohibición y que-
dad tranquilos. Vuestra conciencia no se ha 
manchado, ni ante Dios, ni ante los hombres. 
Pero desgraciadamente, los sabios no 
han sabido, ni sabrán nunca quizá, hacer un 
libro que con tanta sencillez y en tan pocag 
páginas, os digan el medio de curar las 
múltiples dolencias que pueden afectar á 
nuestro cuerpo. En la actualidad hay mu-
chas enfermedades incurables, muchísimas 
diñciles de curar y los procedimientos de 
curación, de las curables, ni son susceptibles 
de describirse en un solo libro, ni podrían 
amoldarse á vuestra inteligencia, ni tampo-
co debe importaros gran cosa, pues para eso 
tenéis al médico. No se trata pues, de que 
sepáis curar vuestras enfermedades, sino de 
que sepáis precaverlas. L a salud del cuerpo 
es un tesoro que más importa guardar que 
recuperar. Si os roban un libro, un juguete, 
cualquiera objeto que os pertenezca, y al 
poco rato ó á los pocos días os lo devuelven, 
no habréis perdido más que el placer de po^ 
seerlo ó la utilidad que hubiera podido 
reportaros en aquel tiempo; pero si un agente 
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patógeno (1) os roba la salud, muchas veces 
no os la devuelve y cuando lo hace es á 
cambio de muchas molestias, gastos y sin-
sabores; y aún puede dejar en vuestro orga-
nismo, algunos restos ó residuos, algunas 
aptitudes especiales para padecer la misma 
ú otra enfermedad. A s i que ¡Ojo! para no 
enfermar; y en esto quiere instruiros mi 
libro. 
Si tenéis la desgracia de perder la salud, 
el médico debe guiar vuestra conducta. 
(1) Agente patógeno, quiere decir, engen-
drador de enfermedad. 

GUERRA A LOS MICROBIOS 
LIBRO DE LECTURA PARA LAS ESCUELAS 
CAPITULO I. 
Generalidades 
Así como tenemos amigos y enemigos 
en la sociedad (personas que nos quieren 
bien y otras que nos quieren mal) asi tam-
bién tenemos á nuestro alrededor, seres 
(i) amigos que nos ayudan á vivi r y otros 
enemigos que constantemente conspiran 
contra nuestra vida, buscando la ruina 
y destrucción del organismo del hombre. 
Dejemos tranquilos y aún protejamos á 
(1) Ser es todo lo que existo, ya con vida 
como un animal ó una planta, ya sin ella, (seres 
inertei) como una piedra, un edificio, ana estatua 
etcétera. 
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los primeros y entablemos ruda y valiente 
lucha con los segundos, como enemigos 
nuestros que son. 
Estos enemigos de nuestro v iv i r , se 
encuentran fuera de nosotros, sobre nos-
otros y dentro de nosotros; nos tienen 
pues, no solo sitiados, sino invadidos y 
es menester impedir que se nos acerquen 
los de fuera, ahuyentar los que llevamos 
encima y aniquilar los del interior. Vea-
mos cómo: 
Para combatir al enemigo es necesario 
conocerlo. Aquí está el primer escollo con 
que tropezamos; es tan variado, tan nu-
meroso^ tan estratégico, el enemigo de la 
existencia del hombre que su conocimien-
to resulta difícil, casi imposible. 
Dice un autor: «Nada hay en la natu-
raleza que no pueda constituirse en causa 
de enfermedad». Es decir: que no pueda 
convertirse en nuestro enemigo; claro 
está que en ciertas y no bien determina-
das circunstancias. Y es natural: Todo 
lo que Dios ha creado, tiene derecho á 
la vida si es ser vivo ó á la existencia 
según su naturaleza si es inerte. Cuando 
otro ser, trata de modificar sus condicio-
nes de existencia, se resiste y lucha y 
vence el que más puede. Véase un ejem-
plo: Un hombre descubre una magnífica 
cantera cuyos filones pueden suministrar 
abundante y excelente piedra para l a 
— 13 — 
construcción de una casa, y armado de 
fuertes palancas mazas y pistoletes y 
ayudado por otros hombres, quiere mo-
dificar la manera de existir de aquella 
masa de modo que le sea li t i l á la suya 
propia; y la horada, la barrena, hace ex-
plotar la dinamita en su interior y los 
filones saltan hechos añicos; pero que 
no se descuide el atrevido bimano, por 
que aquella mole mansa é inofensiva, le 
aplastará, si al descender en su desespe-
rado salto, le encuentra en su camino, 
que sea prudente cuando la toque y ma-
nosée, por que sus finas aristas, ra jarán 
sus tejidos, der ramarán su sangre ó frac-
turarán sus huesos. 
Siendo el hombre débil, más que por 
sí, por los viciosos abusos que le permite 
su libre albedrío, resulta muchas veces 
vencido en la lucha por la existencia que 
á diario entabla con las demás criaturas, 
y que por este mero hecho, impropiamen-
te las apellidamos, vulgarmente, nuestros 
enemigos y en lenguaje científico, causas 
morbosas, agentes patógenos, agentes 
morbíficos etc. etc. 
No voy á daros aquí una relación de-
tallada de todas las causas de enfermedad, 
ni á exponer ninguna de las múltiples y 
más ó menos defectuosas clasificaciones 
que de ellas se han hecho, voy á hablaros 
solamente, de las causas de enfermedad 
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más frecuentes en las escuelas y entre 
estas, de las producidas por los microhios. 
CAPITULO II 
Algunas consideraciones sobre los micro-
bios en general: 
Fué un naturalista holandés Leeuwen-
hoeck, quien en el siglo X V I I y á t ravés 
de una lente biconvexa, montada en una 
armadura de plata (un simple cuenta hi-
los) descubrió, asombrando á los sabios de 
su época, todo un mundo de seres cuya 
pequeñez los había ocultado hasta enton-
ces á las investigadoras miradas de los 
demás naturalistas. Aplica su lente á las 
aguas, á las infusiones vegetales, a los 
excrementos, á los intestinos de las mos-
cas y en todas partes encontraba seres, 
que él comparó á un grano de polvo de un 
cuarto de mm.; pero que lo mismo que 
los seres vivos macroscópicos, nacían, 
crecían, se movían (no descubrió las espe-
cies inmóviles) y se reproducían, para ter-
minar con la muerte su efímera existen-
cia. 
Mas tarde, Linneo creó, para estos se-
res, el género Chaos, considerando impo-
sible su clasificación, hasta que en el siglo 
18 Otto Frederic Mtiller, aplicando ya al 
estudio de estos seres, el microscopio com-
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puesto, los describió y clasificó en dos 
géneros: Monas y Vibrio, cuyas denomi-
naciones aun subsisten para alguna de 
las especies. Siguieron perfeccionándose 
los medios de investigación y con ello ade-
lantó notablemente el conocimiento de 
estos microscópicos organismos. Se hicie-
ron clasificaciones más perfectas, en las 
que ya se separó el grupo bacterias( vul-
garmente microbios) debiéndose al gran 
Pasteur la creación de esta nueva é im-
portantísima ciencia que llamamos Bac-
teriología. 
Poco después Davain, haciendo expe-
rimentos en la sangre de la rata, descubrió 
que había enfermedades producidas por 
microbios. Por eso dice Macé «Pasteur 
creó la fisiología de las bacterias; Davaine 
fundóla patología bacteriana». Los estu-
dios se siguieron sin interrupción y con 
asiduidad, siendo hoy la Bacteriología una 
de las ciencias más adelantadas. 
Hay que deshacer ante todo, un gran-
de error que cunde mucho, aun entre 
personas ilustradas. Es muy común tener 
un miedo cerval á los microbios, así, sin 
especificar y no hay porque: los microbios 
en su inmensa mayoría son completamente 
inofensivos para el hombre y muchos nos 
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sirven de poderosos auxiliares en nues-
tras funciones vegetativas. Gracias á algu-
nos microbios se producen fermentaciones 
y trasformaciones en nuestro intestino 
que hacen absorbibles sustancias que de 
otro modo no lo serian; gracias á otros, 
la planta que después nos ha de nutrir 
con su tallo, ó con su fruto, aprovecha 
para su alimentación el nitrógeno del aire; 
á microbios debemos que la harina indi-
gesta, se convierta en sabroso pan, por 
microbios se restituye el cadáver al pol-
vo de que fué formado etc. etc. No, no de-
bemos temer tanto á los microbios, solo 
unas cuantas especies, que apenas si lle-
gan á una centena, son patógenos para el 
hombre y aún estos lo son solamente, en 
ciertas y determinadas condiciones; la 
mayor parte de las veces perfectamente 
evitables; lo que quiere decir que pade-
cemos enfermedades infecciosas (1) por 
descuido, por dejadez ó por ignorancia. 
* 
* * 
Condiciones necesarias para que un micro-
bio patógeno produzca enfermedad: 
Los microbios pueden encontrarse fue-
ra de nosotros, sobre nosotros y en nues-
(1) Enfermedad infecciosa es la producida 
por agentes microbianos. 
— 17 — 
tro interior; pero para producirnos la 
enfermedad, es necesario que penetren 
en la intimidad de nuestros tegidos. E n 
tanto que no atraviesen la piel, ó las mu-
cosas (1) ningún microbio produce enfer-
medad. 
Este hecho se expresa diciendo que 
necesitan ¿mería de entrada. L a puerta de 
entrada puede ser según algunos un folí-
culo piloso, la desembocadura de una 
glándula sebácea; otros aseguran que por 
estas vías los microbios no pueden pasar; 
desde luego se puede afirmar que el paso 
es difícil si no imposible y estos dimi-
nutos seres tienen que aprovechar las 
soluciones de continuidad producidas por 
cualquier medio. L a piel se está desca-
mando constantemente, á cada paso ro-
zamos con cuerpos extraños que nos pro-
ducen una herida que puede variar, desde 
el simple arañazo ó pequeña picadura de 
un alfiler ó una espina, hasta las heridas 
más extensas en profundidad y longitud 
originadas por los más variados instru-
mentos cortantes y punzantes; la caida 
de la escama ó la herida causada por cual-
quier agente, basta y sobra, para que 
penetren microbios en cantidad suficiente 
á producir una enfermedad. 
(1) Se llama miieosa la membrana que re-
viste las cavidades de nuestro cuerpo (boca, intes-
tino, vias respiratorias etc). 
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Pero no basta que el microbio penetre; 
si dentro de nuestros tejidos no encuentra 
condiciones de vida, esto es: si no existen 
al l i alimentos apropiados^ ó si hay alguna 
sustancia que le sea perjudicial, el intruso 
perece. Por último, puede encontrar sus-
tancias propicias para nutrirse y vivir ; 
pero nuestro organismo no permanece in-
diferente ¿i la invasión, sinó que lucha y 
se defiende hasta vencer ó morir; entre el 
microbio invasor y el organismo invadi-
do, se entabla una guerra que solo termi-
nará con la muerte de uno de los conten-
dientes. ¿Qué como se defiende el orga-
nismo? 
Pues de muchas maneras, principal-
mente de esta: 
A l sitio de la invasión acude un aflujo 
mayor de sangre; al l i hay un aumento de 
temperatura y un dolor más ó menos mo-
lesto que nos indica que algo anormal está 
ocurriendo. Con la sangre van los leuco-
citos, especie de valientes soldados que sin 
jefe que los guie, ni más armas ofensivas 
y defensivas que sus pseudópodos (1) atra-
(1) Pseudópodo quiere decir falso pie y se da 
este nombre á una especie de espina (algo parecido 
á los cuernos que saca el caracol) que emiten los 
seros inferiores y toda célula movible y poco 
diferenciada, con los cuales aprebenden las pe-
queñas partículas sólidas que encuentren en su 
camino. 
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viesan los vasos, se insinúan por los 
intersticios de los tejidos y llegan donde 
está el microbio, entablando con él una 
lucha cuerpo á cuerpo; el leucocito emite 
uno ó varios pseudópodos que atrapan al 
microbio^ como el águila atrapa con sus 
garras al indefenso corderino; enseguida 
los pseudópodos se retraen, entrando en 
el cuerpo del leucocito y quedando de este 
modo englobado el microbio; pero la lucha 
no ha terminado aún, el microbio se de-
fiende: antes de ser atrapado segrega sus-
tancias venenosas que muchas veces 
hauyentan al leucocito (quimiotácticas ne-
gativas) l ibrándose de este modo de su 
enemigo; otras veces por el contrario, 
estas sustancias segregadas, son una espe-
cie de reclamo, (quimiotácticas positivas) 
los leucocitos acuden en abundancia y 
engloban con facilidad. Entonces comienza 
en el leucocito (1) un trabajo de digestión 
que termina matando y disolviendo al mi-
crobio englobado^ cuando el leucocito es 
fuerte, cuando procede de una sangre rica 
en principios nutritivos; pero si por el 
contrario es un leucocito viejo y decrépito 
perece en ese acto de digestión bajo la 
(1) Debo advertir que se llaman leucocitos á 
los glóbulos blancos de la sangre; esta consta 
como es sabido de una parte liquida que es el suero 
y otra sólida que son los glóbulos divididos en 
tres clases leucocitos, beraaties y plaquetas. 
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influencia de diversas sustancias segrega-
das por el microbio; su cadáver se descom-
pone y deja en libertad la bacteria que 
matará á cuantos leucocitos débiles y 
enclenques le ataquen; destruirá tejidos, 
producirá toxinas que envenenen la sangre 
y trastornen el sistema nervioso y en una 
palabra: producirá la enfermedad llamada 
tétanos si el microbio invasor es el bacilo 
de Nicolaíer, la tuberculosis si era el ba-
cilo de Koch, la erisipela si es el estrepto-
cocus erisipelatis de Felhcisen etc. etc. 
* 
Tenemos pues, como medios de evitar 
las enfermedades infecciosas que son qui-
zá las más frecuentes y más numerosas 
que aquejan á la humanidad: 1.° impidien-
do que los microbios se nos aproximen, 
2.° impidirles que atraviesen la piel y las 
mucosas ó lo que es lo mismo no propor-
cionarles puerta de entrada y 3.° fortale-
ciendo las defensas orgánicas, favorecien-
do la fagocitosis ó sea el englobamiento 
de los microbios por los leucocitos (1). 
I,0 Evitar que los microbios se nos 
aproximen: lo conseguiríamos matando 
(1) L a fagocitosis se desempeña también por 
las células endoteliales que revisten las paredes de 
los vasos, por las células conjuntivas y en caso 
necesario por las musculares y nerviosas. 
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todos los que tenemos ahededor. Esto es 
fácil de decir; pero difícil de hacer; en 
primer lugar su pequeñez inconcebible 
(según cálculo de los bacteriólogos, serían 
necesarios de 200.000 á 400.000 bacilus de 
Koch, para hacer una cadena que rodeara 
el borde de una peseta y aún los hay más 
pequeños) los oculta á nuestros ojos; solo 
se pueden ver con el auxilio de poderosos 
objetivos y eso después de complicadas 
manipulaciones; tenemos por tanto que 
resignarnos á creer que existen, por que 
así nos lo dicen los sabios; estos nos ase^ 
guran que existen en abundancia en los 
más pequeños y ocultos rincones de nues-
tra piel, en los intersticios de las telas de 
nuestros vestidos, en los huecos, así sean 
invisibles de los alimentos que comemos, 
en las aguas que bebemos etc. etc.; pero 
ya os he dicho al principio, que afortuna-
damente, la inmensa mayoría son inofensi-
vos y los peligrosos tienen que vencer 
muchos obstáculos para hacerse dueños de 
nuestro organismo; á esto es debido el que 
el hombre no haya sido ya, aniquilado por 
ellos. 
Bien se comprende que no es cosa fácil 
destruir todas las bacterias que nos ro-
dean; pero sí podemos disminuir conside-
rablemente su número y por ende las oca-
siones de contraer enfermedades infec-
ciosas. 
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E l principal medio es la limpieza; don-
de hay suciedad hay microbios patógenos. 
r^H-Entie la lista interminable de antisép-
ticos (1) los principales son el agua^ el 
jabón, el aire, la luz, el oxígeno y después 
una serie de sustancias químicas como el 
sublimado, ácido bórico, oxicianuro de 
mercurio, alcohol etc. etc. 
E l agua: el agua obra como antiséptico 
por su temperatura. Los microbios tienen 
lo que se llama una temperatura óptima, 
que es precisamente los 37.° que próxima-
mente, décima más, décima menos tiene 
nuestro cuerpo; una temperatura inferior 
á 37.°, aún la de algunos grados bajo cero, 
suspende la vegetación de los microbios; 
pero no los mata, sinó que quedan en un 
estado de vida latente del cual despertarán 
para desarrollarse con tanta ó mayor fuer-
za, en el momento en que la temperatura 
suba; por eso se ve que las epidemias del 
cólera se atenúan y aún cesan durante el 
invierno para volver con más empuje en 
la primavera. De lo cual se deduce que el 
agua fría ni aún la helada tiene ningún 
poder antiséptico. 
Si la temperatura sube de 37.°, la ve-
getación de las bacterias también se va 
atenuando; entre los 70.° y 80° mueren 
(1) Antiséptico es todo agente capaz de 
matar los microbios. 
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muchísimas y no se conoce ninguna que 
resista la acción del agua hirviendo du-
rante media hora, sobre todo si en el agua 
se pone un poco de sal de cocina ó de 
carbonato de sodio que hace elevar el 
punto de ebullición del agua á 104 ó 106°. 
Pero ocurre con algunas bacterias una 
cosa curiosa; cuando las condiciones del 
medio en que viven, no son buenas, su-
fren una especie de degeneración, se tor-
nan vericulosas, en su interior aparecen 
uno ó varios granitos claros y esféricos 
y el cuerpo del microbio se disgrega, de-
jando en libertad tantas esférulas, como 
granitos había; estas esférulas son una 
especie de huevecillo? llamados esporos, 
que gozan de una notable resistencia con-
tra el calor y todos los antisépticos; asi 
se observa que mientras las bacterias 
mueren todas antes de los 100°, muchos 
esporos resisten sin dificultad temperatu-
ras bastante superiores. Estos esporos se 
convierten en bacterias en el momento 
en que las condiciones del medio, espe-
cialmente la temperatura, se modifica en 
sentido favorable. Es pues el estado de 
esporo un estado de resistencia, un medio 
de que se vale el microbio para defender-
se. Pero dice el adagio, que para un tuno 
siempre hay otro mayor; hay un bacte-
riólogo llamado Tindall , que burló esta 
trinchera del microbio; en efecto, para 
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matar todos los microbios y esporos que 
existan en un medio, por ejemplo en un 
recipiente de agua, se pone á 100° hacién-
dola hervir, á esta temperatura mueren 
las bacterias; pero quedan los esporos, 
entonces la deja enfriar á 37.°; en cuanto 
llega á esta temperatura, los esporos, que 
encuentran una condición favorable, se 
desarrollan lozanos y se convierten de 
nuevo en bacterias; pero Tindall aconseja 
que á las 10 ó 12 horas todo lo más á las 
24, se vuelva á hervir el agua y como las 
bacterias que ahora se desarrollaron no 
tienen tiempo de volver al estado de espo-
ros, perecen irremisiblemente. A este mé-
todo de Tindall se llama esterilización por 
el calor discontinuo. 
Por lo dicho se ve, que no es obra de 
romanos matar á los microbios que estan-
do cerca de nosotros podrían perjudicar-
nos; no hay mas que someterlos á la 
acción del agua hirviendo y las bacterias 
y sus esporos desaparecerán. Esto puede 
hacerse con los microbios que existan en 
las ropas, en la loza, en los alimentos, en 
algunas bebidas etc.; pero no con los que 
asientan en nuestra piel; todos sabemos 
el efecto que sobre nuestras carnes pro-
duce el agua en ebullición, la quemadura 
que se produciría, podría ser algunas ve-
ces más perjudicial que el microbio que 
con el agua hirviendo habíamos destruido. 
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No nos sirve pues este poderosísimo anti-
séptico (el agua hirviendo) más que para 
destruir los microbios morbosos exterio-
res; pero no es poco. Con ella llenamos 
la 1.a indicación de este párrafo que es 
evitar que se nos aproximen y voy á de-
ciros brevemente como: 
Las ropas que traen los niños deben 
ser todas, interiores y exteriores, para 
ricos y para pobres, de colores claros y 
de telas fácilmente lavables. Opto por los 
colores claros, por que son los que per-
miten ver más pronto la suciedad; me 
hace mucha gracia oir decir á algunas 
madres que prefieren los colores obscuros, 
para los vestidos de los niños, por que 
no se ensucian tanto ¡Graciosísimo! ¿Es 
que no se ensucian? ¡No! ¡es que no se ve 
la porquería! A esas mujeres hay que per-
donarlas por que no saben lo que dicen; 
pero hay que hacerlas ver, que la porque-
ría en los vestidos de sus hijos, no sola-
mente da origen á las habladurías de las 
vecinas desocupadas, esto sería lo de 
menos, sinó que tapa las mallas de las 
telas, las hace impermeables é impide por 
esta razón, el paso del sudor y productos 
de la transpiración cutánea de dentro á 
fuera y el paso del aire y del oxígeno de 
fuera á dentro; el sudor y las sustancias 
de la transpiración se acumulan sobre la 
piel y sobrevienen picazones, granos y 
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otras molestias que obligan á los niños á 
rascarse delante de cualquiera, á llorar á 
estar impacientes y á cometer todo género 
de groserías. Además, esa basura acumu-
lada en los vestidos, es un medio excelente 
para que germine en él, toda clase de 
microbios patógenos que acechan constan-
temente, el momento en que se les pre-
sente una puerta de entrada por donde 
colarse para producir una enfermedad. 
Son por tanto convenientes los vestidos de 
colores claros que presenten siempre su 
limpieza ó su suciedad. 
Deben ser de telas fácilmente lavables, 
para llevarlos al río en cuanto se note la 
menor mancha; las telas de seda y las de 
lana, suelen resistir poco el lavado; las 
primeras pierden su brillo, se abren y 
estropean en cuanto se mojan unas cuantas 
veces; las segundas se estiran y forman 
pingos por todas partes. 
Son, por eso, preferibles las de hilo y 
algodón, que sobre ser más económicas, 
resisten perfectamente las maniobras del 
lavado, colada y planchado. 
Un niño no debería poner, desde el 
momento en que nace, hasta que se con-
vierte en hombre, prenda de vestir que no 
pudiera lavarse y cocerse una ó varias 
veces al día, si fuere necesario; las ropas 
de la cama, las gorritas, los calcetines y 
hasta los abrigos exteriores, deberían la-
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varse, casi con tanta frecuencia como las 
camisas y demás ropas llamadas interiores; 
esto daría salud á su cuerpo y alegría á 
su alma. 
En los niños, todas las funciones se 
verifican con más intensidad y rapidez 
que en el adulto, pues así lo requiere su 
organismo en formación; este es el motivo 
por el que se ensucian más y requieren 
una limpieza más minuciosa; sus ropas de-
bieran cambiarse una ó dos veces al día ó-
por lo menos, y haciendo uso ya, de una 
manga excesivamente ancha, dos ó tres 
veces á la semana. 
Con esto y con los baños de que luego 
me ocuparé ¡Cuantas erupciones podrían 
evitarse! ¡Como se alejarían los microbios 
patógenos! 
En general, aunque es conveniente 
cocer las ropas, puede prescindirse de ello 
casi siempre; dadas las dificultades que 
hay en las casas, sobre todo en las pobla-
ciones y entre la gente pobre, por lo caro 
del combustible, ya sea carbón de piedra 
ó vegetal ya sea la madera; bastará para 
limpiar la ropa con el jabonado abundante, 
que además de ser antiséptico, disuelve 
las grasas y demás porquería; el soleado 
siempre que se pueda y cuando no, pasarla 
por legía; pero hay casos en que son nece-
sarias otras precauciones; como ocurre, 
cuando el niño padece alguna enfermedad^ 
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sea ó no sea de las llamadas contagiosas; 
en este caso conviene desinfectar de la 
manera que más adelante diré. 
E n ningún caso debe un niño poner 
ropas que haya usado otro; siquiera sea su 
hermano; no olvidemos, que en las ropas 
existen siempre microbios que pueden ser 
inofensivos para la persona que las pone 
una vez y altamente perjudiciales, para 
quien las gaste después; pero estas precau-
ciones deben extremarse cuando se pade-
cen las enfermedades contagiosas anterior-
mente mencionadas. 
Poner á un nifio sano, ropas de otro 
afecto de tuberculosis, es condenar al 
sano, indefectiblemente, á padecer la mis-
ma enfermedad; yo se que hay casos, en 
que la escasez es tanta que no pueden las 
madres pararse en estos detalles; muere 
un niño de tifoidea, de difteria ó de virue-
las y la madre sabe muy bien, porque el 
médico se lo ha dicho, que las ropas de 
aquel niño debe quemarlas; pero ella no 
ve los microbios que el médico asegura 
que tienen y sí ve la falta que hacen esas 
ropas á sus otros hijos; y aunque no dude 
de las palabras del médico, la necesidad le 
obliga á emplear las ropas infectas, des-
pués de un ligero lavado. 
Yo aconsejo que en semejantes circuns-
tancias hagan un esfuerzo y sigan las indi-
caciones del Dr . ; es decir, que quemen lo 
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que sea necesario; empléense siempre para 
los enfermos ropas muy limpias si; pero 
también muy usadas, para que la pérdida 
sea menor si hay que destruirlas; sobre 
esta, tienen la ventaja de que por ser más 
flexibles, molestan menos á los enfermos. 
Y en último extremo, si no es posible 
por falta de recursos arrojar al fuego estas 
prendas, sométaselas á un lavado minur 
cioso que puede ser de la manera siguien-
te: Ante todo no deben mezclarse con las 
ropas de otras personas, sanas, ni enfer-
mas; deberá lavarlas una mujer fuerte y 
robusta, que no tenga si es posible, en las 
manos ni en los brazos, erosiones, ni he-
ridas que puedan servir de puerta de 
entrada á los microbios; póngase la ropa 
en un recipiente de porcelana si es posible 
y sinó en uno de zinc; échese sobre ella 
agua caliente jabónese y déjesela remojan-
do varias horas; después debe jabonarse 
pieza por pieza, restregarla y sacarle el 
jabón como se hace ordinariamente; con-
vendría que el agua sucia> procedente de 
este lavado, se hirviera antes de tirarla, 
para evitar la propagación del mal; cuando 
esto no pueda hacerse, por resultar caro, 
disuélvase en ella, dos ó tres pastillas de 
sublimado de un gramo, téngasela en el 
recipiente uno ó dos días, para que el 
sublimado destruya el mayor número 
posible de microbios y viértase luego en el 
— 30 — 
sitio que menos daño pueda hacer; cuando 
no se quieran tener estas molestias y se 
vaya á lavar al río, lo cual es bien poco 
caritativo, téngase al menos la precaución 
de ir lejos y aguas abajo del lugar en que 
laven las demás personas, eligiendo un 
sitio en el que el agua sea abundante^ corra 
con rapidez, y sufra fuertes choques contra 
las piedras y guijarros que atraviesa la 
corriente; los recipientes en que se lleve 
y traiga la ropa, conviene que sean de, 
porcelana para que cuando esté desocupa-
do, se puedan verter en él algunas cucha-
radas de alcohol á aguardiente fuerte, al 
que se le prenderá fuego; el recipiente 
debe moverse en todas direcciones para 
que la llama lama y esterilice bien sus 
paredes. Sacado el jabón á la ropa, debe 
solearse, ponerse después en legía, lavarse 
de nuevo y cocerla enseguida por el 
procedimiento del calor descontinuo, de 
Tindall , descrito anteriormente. A l agua 
en que haya de cocer, puede agregarse un 
puñado ó dos de sal ó de carbonato de 
sodio. Séquese y plánchese la ropa, con la 
casi certeza de que no contiene los gérme-
nes de la enfermedad. 
Algunas personas bien acomodadas que 
tienen l a desgracia de perder un miembro 
de la familia, por una enfermedad eminen-
temente contagiosa, no queriendo para sí 
las ropas del muerto por temor á las con-
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secuencias^ hacen uso de una caridad mal 
entendida y regalan á los pobres las ropas 
y con ellas regalan también la maldad. 
Personas ricas y pudientes: desde aquí 
os recuerdo aquella magnífica máxima de 
N. S. J . «No des al prójimo, lo que no 
quieras para tí> y á vosotros, pobres, que 
recibís estas dádivas, muchas veces sabien-
do que proceden de un tuberculoso, de un 
tifoideo, de un diftérico etc. no las admi-
táis; pensad que si aquel hombre ó niño no 
hubiera muerto no os las darían y sin ellas 
habríais de v iv i r y si despreciando estos 
modestos consejos, optáis por aceptarlas, 
al menos sometedlas al procedimíenco de 
lavado y desinfección, que para los vues-
tros acabo de aconsejar. ¡Cuanto más ade-
lantarían nuestros sanitarios, si en lugar 
de hablar y aconsejar, obraran impidiendo 
estos regalos mortíferos ó por lo menos 
haciéndose cargo de ellos para desinfec-
tarlos y acondicionarlos antes de recibir-
los el que los hereda! E l , hoy poderosísimo 
bacilo de koch, el eminentísimo treponema 
pálido y otras cuantas excelencias por el 
estilo, tendrían que batir en retirada. 
E l jabón: es antiséptico por los alcalinos 
que contiene; pero más que como antisép-
tico pues es de los menos poderosos, obra 
mecánicamente, disolviendo las grasas y 
suciedades que mantienen unidos los mi-
crobios á las ropas y objetos que nos 
— 32 — 
rodean. Todo objeto que esté perfecta-
mente limpio con jabón y agua caliente, 
puede considerarse práct icamente aséptico, 
ó sea desprovisto de microbios. 
M aire: Este elemento atmosférico, 
ejerce una influencia decisiva sobre todos 
los organismos; sobre el organismo del 
hombre, obra de una manera inversa á 
como obra sobre el organismo del microbio: 
el aire de las habitaciones cei radas mucho 
tiempo, donde se acumulan varias perso-
nas durante unas cuantas horas, contiene 
principios altamente nocivos para la vida 
del hombre y que son al mismo tiempo, 
muy convenientes para la vida de los mi-
crobios. 
Tiene pues el aire encerrado, ó confi-
nado como le llaman los químicos, dos 
desventajas para nuestro vivi r : 1.a enve-
nena nuestra sangre con sus principios 
tóxicos, las funciones respiratorias no 
desempeñan su papel de purificar esta 
misma sangre, el organismo todo se debi-
li ta y no puede rechazar con energía el 
ataque de los agentes morbosos: 2.a favo-
reciendo como favorecen todos los espacios 
cerrados, la vida de los microbios, estos se 
desarrollan y fortalecen para atacarnos 
con más ventaja. Nunca os aconsejaré 
bastante, queridos niños, que tengáis cons-
tantemente abiertas puertas y ventanas; 
en el verano de día y de noche; en el 
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invierno por lo menos todo el día; ponién-
doos retirados de las corrientes, no tenéis 
que temer los catarros. 
En el aire del campo no se encuentran 
nunca microbios; en el de la calle hay 
siempre menos que en el de las habitacio-
nes, porque el sol y el movimiento del 
aire en forma de viento, mata las bacterias 
que en ese aire se hallan suspendidas. 
Ventilad y ventilad mucho; más vale 
pasar frío que luchar en una habitación 
cerrada y obscura, con un enemigo tan 
temible como el microbio. 
Los niños deben vivi r al aire libre el 
mayor tiempo posible; los maestros debe-
rían dar la enseñanza en el campo, siempre 
que el tiempo lo permitiera. L a misión del 
maestro es hacer del niño una especie de 
arquitectura anatómica perfecta: una es-
pecie de estatua por la belleza de su cuerpo 
sano y robusto, una especie de ángel por 
la delicadeza y bondad de su alma; ya 
vendrá detrás de él, quien á ese ángel-
estatua, le cuelgue las perlas de las Bellas 
Artes ó los diamantes de la Ciencia; ya 
vendrá quien le instruya; el maestro basta 
con que le eduque, enseñándole á vivi r 
honradamente. Enséñele á ser robusto de 
cuerpo y alegre de alma y esto en ningún 
sitio mejor que en el campo, viendo correr 
el agua y oyendo cantar á los pájaros, 
puede aprenderlo¿ Qué podrá enseñarse á 
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un niño dentro del fétido local de una 
escuela, que no pueda aprender en el am-
plio horizonte? L a G-eografia, la Astrono-
mía, las Matemáticas, la Historia Natural 
etc. etc. ¿no tienen allí magníficos ejem-
plares y excelentes colecciones, para que 
la enseñanza sea intuitiva, como predica 
y manda, la moderna Pedagogía? 
Téngaseles en el campo, que el tiempo 
que pierden en ir y venir es tiempo muy 
ganado. L a luz, el sol y el aire cargado 
de oxigeno, son agentes altamente bacte-
ricidas (matadores de microbios); por eso 
la estancia al aire libre es doblemente 
saludable; por una parte permite la absor-
ción de oxigeno, tan necesario para puri-
ficar la sangre y fortalecer al organismo y 
por otra nos proporciona un medio des-
provisto de microbios aparte de otras 
acciones bien-hechoras que no son de este 
lugar. 
Cuando el niño no pueda estar al aire 
libre, por cualquiera circunstancia, pro-
porciónesele local adecuado, sea en la 
escuela, sea en casa. E l aseo y la pobreza 
no están reñidos; marchan más bien de la 
mano. Tan perjudicial es tener á un niño 
rodeado de lujo y confortables caprichos, 
como envuelto en la más sucia miseria. 
E l cuarto de un niño, debiera distin-
guirse por su sencillez rayana casi en la 
pobreza. Una habitación con paredes 
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estucadas, sin ángulos ni esquinas ó á falta 
de esto, simplemente encalada (nada de 
empapelados ni molduras que son nidos de 
microbios) completamente desprovista de 
visillos y colgaduras, sin muebles de nin-
guna clase, más que la cama y la mesa de 
noche ó en su defecto, una silla ó taburete, 
(cama y mesa que han de ser lo más sen-
cillas posible, para que la limpieza pueda 
hacerse pronto y bien) con amplios venta-
nales que den paso á la luz, al sol y al aire 
en abundancia y directamente de la calle 
ó mejor de un campo poblado de árboles 
frondosos y verdes, es todo lo que necesita. 
Lo que á esto se agregue es perjudicial. 
Lávense con frecuencia las ropas de la 
cama, encálense las paredes una vez cada 
mes ó cada dos meses y el niño que habite 
este cuarto, que duerma tranquilo, por que 
los microbios no turbarán su sueüo. Y este 
lujo pueden permitírselo los pobres, casi, 
casi mejor que los ricos. 
E l oxigeno: Este elemento es uno de los 
principales componentes del aire. Todas 
las ventajas é inconvenientes que el aire 
puede tener^ dependen casi siempre de la 
abundancia ó carencia de oxígeno. Nada 
pues he de añadir á lo dicho. 
L a luz: Este preciosísimo elemento que 
la naturaleza nos ofrece gratuitamente, la 
mayor parte del día, tiene como el aire 
puro, la propiedad de favorecer las funcio-
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nes de nuestro organismo y perjudicar 
notablemente las de los microbios pató-
genos. 
Hablando de la luz dice el Sr. Corral 
y Maestro en su obra cElementos de Pato-
logia General»: «Es la luz un agente nece-
sario para la vida. Bien conocida es su 
decisiva intervención en la función cloro-
filiana ó reductora de los vegetales y no 
está menos probada su acción directa so-
bre el desarrollo y nutrición de los anima-
les. 
No hay que decir que de la función 
visual constituye la condición cósmica ne-
cesaria; y aun por intermedio de ella^ la 
luz es un excitante del sistema nervioso, 
como entre otros probó Pouchet con sus 
experimentos en el rodaballo. 
L a falta é insuficiencia de luz ejerce 
una influencia muy nociva sobre el creci-
miento y nutrición general del individuo. 
Los mineros, los que residen en cuevas y 
en habitaciones obscuras,, padecen ane-
mias y otras enfermedades, ligadas á una 
nutrición defectuosa. Y los niños coloca-
dos en condiciones análogas, se desarro-
llan mal y se crian enclenques y enfermi-
zos. Nada más verdadero que el proverbio 
italiano: donde no entra el sol entrará el 
médico. 
I 
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Cierto es que á la falta de luz suelen 
acompafiar otras circunstancias, no menos 
desfavorables, como son la humedad de 
los hogares en que se habita, la miseria 
etc. que pueden tener su participación en 
el resultado, pero de todos modos, la acción 
dañosa de la obscuridad, sobre la nutri-
ción, está bien probada por observaciones 
y experimentos. 
Demme ha comprobado que en los ni-
fios que viven en habitaciones de poca 
luz, desciende la temperatura de una á 
cinco décimas de grado. Y más reciente-
mente Fubini y Benedicenti, han visto en 
los animales hibernantes, que aún en 
plena letargía, el quimismo respiratorio, 
se aumenta con la luz. 
L a luz deficiente produce también tras-
tornos visuales y es una de las causas que 
más favorecen la miopía. E l influjo psí-
quico deprimente de los dias obscuros, es 
asi mismo muy conocido, así como las 
modificaciones que imprime en el carác te r 
de individuos y pueblos. 
Pero aun hay más . Dada la potente 
acción esterilizadora que la luz intensa, 
ejerce sobre nuestro medio ambiente, (aire, 
agua y suelo) cuya pureza sostiene, se 
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explica que la insuficiencia luminosa nos 
perjudique grave., aunque indirectamente, 
favoreciendo el desarrollo de gérmenes 
patógenos de todo linaje y haciendo asi 
malsanos los parajes poco iluminados. Los 
ríos, por ejemplo, disminuyen en cantidad 
de microbios^ desde la salida á la puesta 
del sol y aumentan por la noche.» 
Nada podría añadir á estos elocuentes 
párrafos, más que se tengan en cuenta y 
se deje penetrar la luz y el sol á torrentes, 
sobre todo en las habitaciones destinadas 
á dormitorios. 
Sustancias químicas antisépticas: Hay 
de ellas una lista interminable; pero de-
bemos tener en cuenta que estas substan-
cias si son perjudiciales para el microbio, 
también lo son para nuestro organismo^ 
por eso hay que manejarlas con prudencia 
y siempre guiados por los consejos direc-
tos del médico. L a única que no tiene po-
der tóxico para el hombre, es el ácido 
bórico; pero su poder antiséptico es tan 
débil, que una disolución concentrada, 
apenas si produce efecto alguno sobre los 
microbios, por eso no se emplea para de-
sinfectar los objetos de cuya asepsia (1) 
sospechemos. Se utiliza únicamente para 
lavado de los ojos, boca, nariz etc. y en 
las heridas extensas, algunas veces por 
(1) Asepsia quiere decir sin microbios. 
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que favorece la cicatrización por su poder 
keratógeno. 
E l sublimado y el oxicianuro de mei-
curio, el agua oxigenada, el perborato de 
sodio, son buenos desinfectantes; pero hay 
que saberlos emplear y sería largo y pe-
sado para el objeto de este libro; solo diré 
que para desinfectar muebles y objetos 
que no puedan cocerse en agua salada, ni 
flamearse con la llama del alcohol, como 
indiqué anteriormente para la vasija que 
contuviera ropas de tifoideo ó viroloso, se 
pueden probar fuertemente con un paño 
empapado en una disolución de sublimado 
al dos por mil ; para hacer en casa esta 
disolución, no hay mas que hervir durante 
un cuarto de hora ó media hora, litro y 
medio de agua en un recipiente muy l im-
pio, nuevo si es posible; este agua se echa 
hirviendo en una botella muy limpia, de 
un litro de cabida; el agua sobrante con-
tendrá posos y debe tirarse; enseguida se 
pone en la botella una pastilla de subli-
mado de un gramo que se disolverá rápi-
damente; la disolución queda al 1 por mil , 
BÍ se echan dos resulta al 2 por mil y así 
sucesivamente. Para que la botella no 
salte al echar el agua hirviendo, no hay 
más que calentarla gradualmente, primero 
en 1 s vapores del agua misma que hierve, 
después lavándola interiormente con agua 
caliente; pero sin hervir y luego ya puede 
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echarse el agua en plena ebullición. Ha-
ciéndolo así, el cristal se va dilatando 
poco á poco y por igual y la botella no 
salta como cuando sufre un calentamiento 
brusco. 
Cada vez que vaya á usarse la diso-
lución^ debe calentarse cuanto más mejor, 
pues el poder antiséptico del sublimado, 
aumenta notablemente con el calor. 
Después de este lavado con agua su-
blimada, convendría que los muebles es-
tuvieran expuestos al sol directo algunos 
días y enseguida que se les diera una mano 
de pintura ó de barniz. 
* 
L a 2.a manera de evitar las enferme-
dades infecciosas, es no proporcionarles 
puertas de entrada: No vamos á proscribir 
aquí la descamación de la piel que es un 
fenómeno natural y necesario, ni la pro-
ducción de araflazos, cortaduras y otras 
heridas que son accidentes siempre ó casi 
siempre, ágenos á nuestra voluntad. Pero 
si podemos hacer que esas puertas, no 
sean utilizadas por los microbios para su 
penetración, procurando tener siempre 
la piel y las mucosas desprovistas de es-
tos seres perniciosos y observando algu-
nas reglas sobre lo que debe hacerse, 
cuando se produce una herida, sobre todo 
si es extensa. 
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Dice Lehnan: «la persona limpia es 
decorosa^ fácilmente inclinada á la corte-
sía y huye de muchos actos groseros. L a 
inclinación á la limpieza, indica siempre 
el principio de la cultura, ó bien un natu-
ral feliz que promete ser favorable para 
aquella; es intolerable la suciedad en los 
pueblos cultos á los cuales gusta esta l im-
pieza que en todo rigor forma parte de 
sus empresas y de sus vidas». 
Si la limpieza ejerce esta influencia en 
la parte moral del individuo, en su parte 
física la ejerce mucho mayor. Una per-
sona limpia, es más resistente al frío y al 
calor, sus funciones digestivas y de nutri-
ción se verifican con más actividad y 
precisión; por la piel se eliminan las sus-
tancias de desecho, saliendo por los poros 
bajo la forma de sudor en las personas 
que los tienen abiertos y espeditos; en 
las sucias por el contrario, los productos 
de desasimilación, no pudiendo salir á 
través de ese barniz de porquería, que cu-
bre su cuerpo, se deposita en el espesor 
de la piel y en el tejido celular subcutá-
neo, modificando el color del cutis y for-
mando acumules que se manifiestan en 
forma de granos, arrugas y erupciones 
más ó menos molestas y siempre repug-
nantes y asquerosas. 
L a higiene de la piel se reduce á lavar-
la con agua fría ó caliente y jabón abun-
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dante, que debe ser del ordinario de no 
poder utilizarlo de una marca garantiza-
da, por resultar caro. Estos jabones per-
fumados, llamados de tocador, que se 
venden á bajos precios^ suelen tener sus-
tancias que si por el momento agradan, 
por su perfume, más tarde arrugan y es-
tropean la piel de mala manera. 
E l agua fria utilizada para la limpieza 
de la piel, tiene la desventaja de quitar 
mal las grasas y el sudor adheridas al 
cuerpo; pero en cambio es un tónico po-
deroso de la piel; excita los nervios vaso 
motores que conti-aen los vasos periféri-
cos; pero esta contracción va seguida de 
una dilatación, de un aflujo de sangre ha-
cia la piel, que da origen á una sensación 
de calor y bienestar sumamente agrada-
ble. Las personas que se bañan con agua 
fria, en invierno y en verano, resisten 
muy bien las temperaturas extremas; no 
sienten apenas el frió en el invierno aun-
que lleven poca ropa y permanecen rela-
tivamente frescas en los rigores del vera-
no. Además, el agua fria, como activa las 
funciones de la piel, la pone tersa y le da 
frescura. Preguntada Diana de Poitiers, 
que afeites se daba para conservar su be-
lleza y aspecto juvenil en edad bastante 
avanzada, contestó: que un baño genera! 
muy frío, todos los días al levantarse. 
Para obtener del baño, todas las ven-
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tajas y evitar todos sus inconvenientes, 
debe hacerse un lavado general con agua 
ligeramente caliente y jabón que disuelva 
esa papilla ó amasijo que forman el sudor, 
el sebo cutáneo la basara y los microbios; 
con esta operación^ la piel queda casi 
completamente barrida de bacterias y su-
ciedad por un plazo de tiempo de unas 24 
horas; pero durante esta operación y por 
efecto del agua caliente^ los tejidos ad-
quieren una laxitud y flojedad grande; es 
preciso excitarlos para que se contraigan, 
se aprieten y adquieran resistencia; esto 
se consigue introduciéndose inmediata-
mente en un baño de agua fría en el que 
se permanecerá 5 ó 6 minutos; al salir, 
enjugarse muy bien, vestirse rápidamente 
y hacer ejercicio,, que puede consistir en 
las faenas propias de la edad y del sexo 
con tal de que consistan en movimientos 
activos de todo el cuerpo. 
Esta limpieza, debería hacerse todos, 
los dias al levantarse de la cama. A pri-
mera vista, parece que invertirá mucho 
tiempo; pero no hay tal; adquirida la cos-
tumbre, se emplea poco más que para 
lavarse la cara y las manos. Si no se em-
plea todos los días el baño, por lo menos 
una ó dos veces á la semana es necesario 
á todo el que quiera conservarse limpio, 
fresco y al abrigo de las enfermedades 
microbianas. 
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Dos inconvenientes resultan de la no 
aplicación de los baños: 1.° Los poros obs-
truidos impiden la salida de los venenos 
orgánicos, que dan origen como he dicho 
anteriormente á esas manifestaciones de 
una sangre envenenada é impura, granos, 
manchas, erupciones, etc. y 2.° Las pocas 
sustancias eliminadas, se depositan en la 
piel uniérdose á las grasas de la secre-
ción sebácea y sufriendo diferentes fer-
mentaciones de las que se desprenden 
gases fétidos y repugnantes, que dicen 
muy poco en favor de quien los posée y 
que un olfato medianamente exquisito, 
siempre los descubrirá, aún entre los más 
refinados productos de perfumería. 
Además de esta limpieza general, de-
ben lavarse la cara y las manos siempre 
que se noten sucias, durante el día y las 
manos especialmente, antes de las comi-
das. 
Higiene de la cabeza: L a cabeza merece 
un párrafo aparte. Nada hay más bonito 
que una nifia con una cabellera blonda y 
brillante; pero nada hay tampoco más 
repulsivo, que un pelo sucio y pegajoso. 
Produce náuseas ver algunas niñas, 
cuyas cabecitas que debieran ser tan lin-
das y giaciosas, están sebosas y despei-
nadas, cuyos ojos llenos de inocencia, 
es tán velados por las légañas, cuyas ma-
nos diminutas y bonitas están aprisiona-
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das en obscuros guantes de porquería. 
Las maestras debieran disponer en su es-
cuela, de local y servicio adecuado para 
hacer administrar, á estas pobres criatu-
ras, toda clase de cuidados higiénicos, 
hasta verlas pulcras y aseadas. ¡Cuantos 
seres se ar rebatar ían á las garras de mi -
crobios y parásitos! 
E l pelo requiere un aseo especial y 
detenido. Descuidado, es nido de esos seres 
tan repugnantes, hasta en el nombre, que 
denigran en lo moral y afean y corroen en 
lo físico; limpio y cuidado, es el adorno na-
tural que más embellece á una nifia. Si 
poseéis una melena peinada y limpia, no 
temáis que nadie os tache de feas. 
L a limpieza del pelo no exige cuidados 
muy laboriosos; basta con peinarlo todos 
los días y someterlo á un lavado con agua 
y jabón cada 15 ó 30 días. Si el agua está 
tibia, no caliente y se le agregan unas 
gotas de agua de colonia ó zumo de limón, 
desechamos la posibilidad que temen algu-
nos higienistas, de que se suspenda la 
transpíraci m cutánea. Después de este 
lavado, conviene enjugar el pelo suave-
mente con una toballa bien caliente y 
dejarlo suelto y extendido hasta que haya 
secado completamente; es muy perjudicial 
trenzarlo ó recogerlo cuando se encuentra 
todavía húmedo. 
Las niñas debieran llevar siempre la 
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melena suelta, nada de trenzados, ni 
moños, y cortita, llegando solo al hombro; 
sobre ser más bonito y elegante, mantiene 
la cabeza fresca y aireada. 
Los peines de púas muy juntas, loa 
llamados lendreras, deben proscribirse en 
absoluto; porque irritan el cuero cabellu-
do, dando origen á la caida del pelo y 
muchas veces á erupciones feas y moles-
tas; cuando la cabeza esté sucia, la mejor 
lendrera es el agua y el jabón. 
Aún en el rigor del invierno, la cabeza 
de las niñas debe ir descubierta; las toqui-
llas, pañuelos y sombreros, crean alrede-
dor del cerebro una atmósfera caliente y 
húmeda que embota la inteligencia, favo-
rece el desarrollo de parásitos (piojos y 
liendres) así como el de microbios patóge-
nos y es causa de dolores de cabeza, en 
muchas ocasiones. 
No hay que decir que los peines, deben 
estar siempre muy limpios. Esto se consi-
gue poniéndolos en agua con potasa ó 
simplemente con jabón, durante una ó dos 
horas; las grasas y sebo que tienen se 
reblandecen y con un ligero frotamiento y 
chapuzado desaparecen completamente; 
después se enjugan con un paño limpio y 
se dejan acabar de secar al aire; los de 
mala calidad suelen torcerse, no hay más 
que dejarlos secar entre dos planos resis-
tentes; dos tablas ó dos piedras por ejemplo. 
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Higiene de la boca: Si queréis tener bue-
nas digestiones, si os interesa no tener 
nunca mal gusto, y mal olor en la boca y 
si deseáis no padecer nunca esas úlceras 
que tan malos ratos hacen pasar algunas 
veces; tened cuidado de enjuagaros la 
boca con agua filtrada si es posible, sinó 
hervida ó por lo menos clara y transpa-
rente todos los días después de las princi-
pales comidas, al acostaros y al levantaros; 
estos dos enjuagatorios son los más intere-
santes; el 1.° para evitar que queden sus-
tancias alimenticias ó de otro género 
durante la noche que sufriendo diversas 
fermentaciones dan mal olor y peor gusto; 
el 2.° para quitar las mucosidades que en 
la boca se hayan acumulado durante el 
suefio. E l enjuagatorio de la mañana, 
convendrá que vaya unido de un ligero 
irotamiento de los dientes, muelas y encias 
con un cepillo suave y mejor de goma. 
Cuando existen úlceras ó sospechas de 
que algún microbio patógeno haya pasado 
á la boca, por ejemplo, por haber besado á 
una persona que padeciera alguna enfer-
medad contagiosa, que estuviera sucia, 
etcétera conviene hacer una limpieza más 
minuciosa. Se frotarán los dientes y las 
muelas con una mezcla á partes iguales de 
quina calisaya (en polvo) y carbón vegetal 
tamizado ó por lo menos muy finamente 
molido; el carbón es un buen desinfectante; 
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la quina, á más de desinfectar^ fortalece 
la encia; tiene la desventaja de poner 
amarillos los dientes cuando no se lavan 
con agua todos los dias; pero con lavarlos, 
está desechado este inconveniente. 
No debe abusarse de estos polvos, por-
que el carbón podría desgastar el esmalte, 
si se usara con mucha frecuencia. 
Después de este frotamiento, deben 
hacerse enjuagatorios abundantes con agua 
cocida, en la que se haya disuelto buena 
cantidad de ácido bórico, estos enjuagato-
rios comprenderán toda la boca y la parte 
superior de la garganta, lo que se consigue 
haciendo unas cuantas gárgaras . 
Higiene de la nariz: L a nariz es un 
medio de defensa poderoso de nuestro 
organismo. En ella reside el olfato, sentido 
que alguien ha comparado á un centinela, 
pues nos avisa enseguida que el aire que 
respiramos no es puro. Una buena nariz, 
conoce enseguida la habitación que no está 
ventilada y que nos puede perjudicar con 
su atmósfera insana; conoce cuando en el 
aire flotan gérmenes pútridos; en una 
palabra: la importancia de la nariz se de-
muestra con decir, que donde hay mal olor, 
hay peligro para nuestra salud y quizá 
para nuestra vida. 
Además es un medio de defensa por 
que segrega constantemente una muco-
sidad más ó menos abundante según los 
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individuos que al ponerse en contacto con 
el aire de la respiración, retiene mecáni-
camente los microbios y partículas sóli-
das que lleva en suspensión, purificándolo 
hasta cierto punto de esta manera. 
E l moco al salir al exterior, arrastra 
con él los microbios; además es antisép-
tico. Si tenemos en cuenta que los pulmo-
nes son muy poco resistentes á la acción 
de los microbios patógenos, nos daremos 
cuenta del papel importantísimo que de-
sempeña la nariz. 
Dicho lo que antecede no hay que ha-
blar de la conveniencia de tener espedito 
y alerta este importantísimo órgano. 
Para ello nada hay mejor que la l im-
pieza. A l lavar la cara, absórbase varias 
veces por ambas aberturas un poco de 
agua fría; con esto se conseguirá arrastrar 
hacia el exterior las nucosidades que se 
hubieran concretado por la respiración, 
con los microbios y el polvo y demás cuer-
pos extraños que en ellos se depositaron; 
además se acostumbra al frío y los cata-
rros narales no son de temer. 
E l escarbar la nariz con las uñas (ha-
cer albondiguillas) sob^e decir poco en 
favor de quien lo practica, puede dar lu-
gar á úlceras difíciles de curar y hasta al 
cáncer. 
Higiene de los ojos: Se lavan al mismo 
tiempo que la cara, lo único que hay que 
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tener cuidado es que en los niños que al 
levantarse tenga legarías, deben remojarse 
cuidadosamente y quitarlas con suavidad 
para no arrancar las pestañas. 
Cuando un cuerpo extraño, una arena, 
una paja etc. se introduzca bajo los pár-
pados, cúidese de no frotar como hacen 
muchos, creyendo qüe asi echan fuera el 
cuerpo extraño cuando lo que pueden ha-
cer es clavarlo en el globo ocular y aca-
rrear mayores males; lo que fe hace es 
mover rápidamente los párpados para 
barrer y echar fuera con las lágrimas que 
se producen, el cuerpo que ha entrado; sino 
sale, échese sobre el ojo un chorro de agua 
cocida con un algodón muy limpio y mejor 
hervido. Si así no sale, el médico debe 
sacarlo. 
E n cuanto los párpados se vean tume-
factos y que segregan más de lo ordinario, 
ó se note irritación y enrojecimiento en el 
interior los párpados y en lo Manco de los 
ojos, l a limpieza y los cuidados han de ser 
esmeradísimos; no olvidemos que la vista 
es quizá el más precioso de los sentidos. 
Agua que haya cocido durante media hora, 
y cargada después de ácido bórico, es lo 
único que debe poner á sus ojos, una per-
sona lega en asuntos médicos. Si así no 
mejora, el oculista debe disponer lo que se 
ha de hacer. 
Higiene de los oídos: deben lavarse to-
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dos los dias al mismo tiempo que la cara, 
pero con sumo cuidado; la basura que se 
deposita en los repliegues del pabellón y 
en el conducto auditivo, es un gran nido 
de microbios, los cuales aprovecharán 
cualquiera erosión^ la caida de cualquiera 
escama, para producir esas costras y su-
puraciones que tanto afean y perjudican. 
Cuando por desaseo ó cualquiera causa, 
la supuración sobrevenga, lávese cuida-
dosamente con un algodón empapado en 
solución fuerte de ácido bórico; si el pus 
viene del conducto auditivo, lávese con 
una geringa de cristal previamente coci-
do, sobre todo si procede de lavar otros 
oidos ó heridas supuradas. E l agua, échese 
despacio y con poca fuerza, para no herir 
la membrana del tambor, que está en el 
fondo de ese conducto. 
Higiene de las uñas: Deben tenerse lo 
bastante cortas para que no sobresalgan 
del reborde que forma la piel por debajo; 
han de cepillarse muy bien cuando se 
laven las manos y á falta de cepillo, se 
puede limpiar el surco subungueal^ duran-
te el jabonado de las manos, con la uña 
del pulgar de la otra mano. Es una marra-
nería de marca mayor, llevar las ufias 
sucias; eso, aparte de que si se tiene ade-
más la mala costumbre de rascarse, cuan-
do hay granos ó de escarbarse las naricea 
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pueden originar infecciones muy lamen-
tables. 
E l 3.° medio de evitar las enfermedades 
infecciosas, consiste en fortalecer al orga-
nismo, para la lucha con los microbios. 
He dicho en páginas anteriores que en 
la sangre existen unos glóbulos diminutos, 
pero muy activos, los leucocitos, que 
saliendo de los vasos y atravesando tejidos, 
acudían enseguida al sitio por donde pene-
traban los microbios para detenerles el 
paso; pero no son estas células solas las 
encargadas de oponerse á la invasión 
microbiana; en caso necesario, todas las 
células vivas de nuestro organismo, entran 
en combate. 
Ahora bien: pensad qué suerte correría 
un ejército, tan numeroso como queráis,-
compuesto de cojos, mancos, ciegos, tísicos, 
de enfermos en fin de todas clases, frente 
á otro ejército pequeño en número, pero 
de soldados fuertes y heróicos bien pertre-
chados de cañones, fusiles, bayonetas y 
demás artefactos de guerra ¿No es verdad 
que el primero sería aniquilado pronta y 
completamente por el segundo? Este ejem-
plo es aplicable á lo que ocurrirá á un 
organismo pobre y débil; uno de esos seres 
pálidos y demacrados, sin sangre ni fuer-
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za, cuando sea atacado por un enemigo 
tan fuerte y poderoso como el bacilo de la 
tuberculosis, el del cólera, el de la tifoidea 
ú otro de los muchos que pueden acome-
ternos; el organismo se defiende; pero con 
lencitud y dificultad, en tanto que el 
microbio so desarrolla lozano en un medio 
que no le opone resistencia^ segrega toxi-
nas en abundancia, que son sus armas 
(sus cañones y sus fusiles) con las que en-
venena y trastorna al organismo invadido, 
hasta que en un período de tiempo, tanto 
más corto cuanto menos resistencia le 
oponga, le pone de patitas en la sepultura. 
Si por el contrario, el organismo es 
fuerte, los leucocitos y demás combatien-
tes están bien alimentados^ la lucha será 
corta ó larga, pero la victoria quedará de 
nuestra parte. Asi se explica que en las 
epidemias del cólera, en las de tifus, en las 
pulmonías etc, unos se salvan con relativa 
facilidad y otros perezcan en corto plazo. 
E l agente morboso es el mismo en los dis-
tintos casos, lo que varia es el individuo. 
He de hacer la advertencia de que no 
todo el que presente más abultadas sus 
carnes, ni el que más pesa, ni el que tiene 
menos prominentes sus huesos, es el más 
gordo en el sentido de que sea el más 
nutrido, el más y mejor alimentado; suele 
ocurrir precisamente lo contrario; pero no 
es caso de explicar aquí el por qué, ni el 
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como; básteos con decir que en general la 
persona que tenga más agilidad para el 
trabajo, la que tenga buen apetito, digiera 
bien y sin molestias, no sienta dolores 
fuertes, continuos ni frecuentes, posea 
buen color y no esté excesivamente dema-
crada, esa está fuerte y en condiciones de 
hacer frente á los mayores enemigos de su 
viv i r . Yo mediría la salud de un sujeto, 
por su gana de trabajar; cierto que hay 
muchos holgazanes; pero el holgazán, si 
no es enfermo, está en camino de serlo. 
Nada hay que regularice las funciones 
como el trabajo, sobre todo si hay una 
prudente combinación del intelectual con 
el corporal. A una persona activa y labo-
riosa, no le queda tiempo para enfermar. 
Si á la laboriosidad se agrega una 
alimentación abundante, sin ser excesiva, 
una vida metódica y regular y la limpieza 
general y consecuente, aconsejada en 
párrafos anteriores, tanto del cuerpo como 
del medio que nos rodea (vestidos, habita-
ciones y mobiliario), podéis tener la segu-
ridad de que pocos microbios conseguirán, 
no digo venceros, sinó simplemente produ-
ciros enfermedad y si os la producen, será 
siempre de las más benignas. 
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CAPITULO III 
Algunos microbios en particular 
Bacilo de la tuberculosis: A l bacilo pro-
ductor de la tuberculosis, se le llama tam-
bién bacilo de Koch. por haber sido Koch 
quien lo descubrió el 24 de Mayo de 1882. 
Es uno de los microbios que causan más 
estragos en la humanidad; por eso lo coloco 
á la cabeza. 
Es el bacilo de Koch un 
bastoncito corto é inmóvil, 
algo i n c u r v a d o ó recto, 
con tendencia á juntarse 
de dos en dos, formando 
ángulos ó cruces, que se 
encuentra en las lesiones 
Aspecto que ofre- de los tuberculosos y cuan-
tol%ihZf:i£- d0 la tuberculosis ataca al 
crosoopxo. pulmón, los bacilos salen 
en abundancia con los es-
putos en determinadas épocas de la enfer-
medad. 
Pese á los esfuerzos de los sabios, aún 
no se conoce un medio seguro y eficaz de 
curar la tuberculosis declarada. Líbreme 
Dios de poner en duda el éxito de los 
sanatorios; lo que si aseguro es que éstos 
aún no se encuentran al alcance de todas 
las fortunas, ni de todos los tuberculosos. 
Algunos quizá no saben que existen, otros 
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no pueden sufragar los gastos de viaje y 
otros extraordinarios, siempre inevitables 
aunque en estos caritativos lugares pro-
porcionen gratuitamente cuanto el enfer-
mo necesite; otros en fin, porque siendo 
jefes ó formando parte de una familia más 
ó menos numerosa, no pueden ó no quieren 
abandonar su casa y su prole, para buscar 
el remedio de una enfermedad, que ellos 
no creen padecer; por que es sabido que el 
tuberculoso, nunca cree que lo está. 
Las inhalaciones de polvos de cal ó 
yeso, aconsejadas modernamente por los 
Doctores Fisac y Pinilla? médico titular de 
Daimiel el primero y catedrático de la 
Facultad de Medicina de Salamanca el 
segundo, no sé el resultado que darán más 
adelante; hoy por hoy, os sé decir que en 
Salamanca se mueren tantos ó más tísicos 
que antaño y me figuro que poco más ó 
menos ocurrirá en Daimiel y es que una 
cosa es la teoría y otra muy distinta la 
práctica. 
Quiero deciros con esto, que es un pro-
blema de la mayor importancia evitar esta 
enfermedad. Los estragos que causa son 
incalculables; es peor que el cólera y la 
peste, pues un colérico ó un pestoso muere 
ó sana en pocos días, en tanto que la 
tuberculosis se ceba en el organismo de 
una manera lenta y progresiva, impide 
trabajar al sujeto, le hace gastar el dinero 
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en drogas y mejurges que para nada le 
sirven y después de una vida penosa y 
precaria, que puede durar pocos meses ó 
muchos años, se lo lleva de entre los vivos. 
E l medio que con mayor frecuencia 
aprovecha el microbio para salir de un 
enfermo y penetrar en un sano son las 
secreciones patológicas; en los tuberculosos 
del pulmón,, los esputos, en otros tubercu-
losos el pus ú otros líquidos. 
Un tuberculoso escupe en el suelo; ese 
esputo se seca, se reduce á polvo y con el 
barrido ó con cualquiera movimiento, flota 
en el aire y con él penetra en el aparato 
respiratorio de quien respira el aire asi 
viciado. 
Y a estoy oyendo decir: pues si así 
fuera, todos seriamos tuberculosos, ¿Quien 
no habrá respirado aire que contenga ba-
cilos de Koch, dada la abundancia de 
tuberculosos que escupen en el suelo, por 
la impunidad absoluta con que se puede 
hacer esta marraner ía en España? Tenéis 
razón, quizá en nuestra patria no habrá 
joven ni viejo que no haya introducido en 
su nariz y quizá en sus pulmones algún 
microbio de esta clase; y si no estamos 
todos tuberculosos, es por que como os he 
dicho en las generalidades, el microbio 
necesita puerta de entrada y suspensión 
de las defensas orgánicas. Cuando el 
microbio pasa por la nariz encuentra el 
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moco que lo detiene muchas veces y lo 
mata ó por lo menos lo arrastra al exterior; 
si por cualquiera circunstancia, burla esta 
defensa orgánica, llega al pulmón, si este 
está íntegro, tampoco puede poner en 
práctica sus perversos intentos; pero se 
queda allí escondido, acechando un catarro 
que haga desprenderse una porción de mu-
cosa pulmonar, por diminuta que sea, para 
penetrar en la intimidad del tejido donde 
entabla la lucha con los leucocitos y vence 
ó es vencido; generalmente ocurre lo 
primero. 
E l bacilo tuberculoso puede atacar á 
todos nuestros órganos y visceras por las 
más variadas vías; pero no es esta ocasión 
de entrar en esos detalles y os he puesto 
como modelo la tuberculosis pulmonar que 
es la que más conoce el vulgo. 
Si. pues el esputo es el camino que con 
más frecuencia sigue esta dañina bacteria, 
debemos declarar una guerra mortal á los 
esputos. 
Toda persona de conciencia y de buen 
corazón, que tenga necesidad de escupir, 
por cualquiera motivo (puesto que el esputo 
puede llevar otros muchos microbios pató-
genos) debe hacerlo en su pañuelo, en una 
escupidera de bolsillo que lleve al efecto, 
ó en las escupideras que con ese fin se 
encuentran en el suelo de casi todas las 
casas. 
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Por otra parte, toda persona que en et 
sueio de su casa vea un esputo, debe apre-
surarse á limpiarlo con el mayor esmero; 
con respecto á esto, voy á hacer unaa 
cuantas advertencias basadas en las si-
guientes palabras de Courmont: 
«La resistencia del bacilo tuberculoso 
es considerable, cuando se deseca, por 
ejemplo en los esputos. Conserva entonces 
su vitalidad y su virulencia, durante varios, 
meses. No se destruyen por una exposición 
de dos ó tres horas á una temperatura seca 
de 100° y permanece vivo más de siete 
horas á 70 grados. 
Es poco sensible á la luz. Los esputoa 
desecados, expuestos al sol son aún viru-
lentos después de cuarenta días. 
Se conserva bien en el agua (160 dias y 
más.) 
Las alternativas de desacación y hume-
dad y la putrefacción, tienen igualmente 
una acción muy limitada. En la tierra 
conserva su virulencia durante dos años. 
Por el contrario, los no desecados, son 
poco resistentes mueren en 10 minutos á 
70 grados. 
En las lesiones ó en los esputos dese-
cados, el bacilo de Koch es muy resistente 
á los antisépticos. 
Resultado de esta gran resistencia, es 
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que el bacilo de Koch es frecuente en la 
naturaleza especialmente en el polvo; se 
encuentra indefectiblemente en las salas 
de hospital y en las kabitaciones ocupadas 
por tuberculosos. Se halla también en las 
fosas nasales de los enfermeros etc.» 
De aqui se deduce: 1.° que no debemos 
dejar secar los esputos; 2.° que se puede 
privar de bacilos, toda escupidera que 
contenga esputos recientes (no desecados) 
de tuberculosos sometiéndolos á una ebu-
llición con agua sola durante diez minutos 
aunque para más seguridad, yo aconsejo 
que se agregue un poco de sal ó carbonato 
de sodio y se deje hervir durante 15 ó 20 
minutos. 3.° que ya que los esputos que 
existen en el suelo, no se pueden hervir, 
lo mejor será derramar sobre ellos un poco 
de solución de sublimado al dos ó al tres 
por mil en pleno estado de ebullición; pues 
el calor aumenta notablemente el poder 
antiséptico del sublimado, se deja un buen 
rato (16 ó 20 minutos ó más) para que 
actué el antiséptico y se limpia después 
con un trapo que deberá hervirse también 
antes de que se seque y antes de utilizarlo 
para una nueva limpieza. Mejor aun que 
esto, sería derramar sobre el esputo, un 
poco de alcohol ó de petróleo y prenderle 
fuego para que se quemara; tiene este 
medio el inconveniente de deteriorar más 
ó menos el piso. Estas operaciones deben )en 
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hacerse con toda clase de esputos, sean de 
cualquiera naturaleza, porque aparte de 
que esta secreción puede contener otros 
muchos microbios, también perjudiciales 
aunque no sean bacilos de Koch, no está 
todo el mundo en condiciones de conocer 
si un esputo procede ó no de un tubercu-
loso, ni la clase de enfermedad que padece 
el que escupe. Yo t ra tar ía de esa misma 
manera, aún los esputos de personas que 
juzgara sanas pues es sabido que estas 
pueden llevar bacilos de Koch y otros 
microbios, sin que les produzcan enfer-
medad por varias razones. 
Para hervir las escupideras deben 
introducirse en una vasija grande, de ma-
nera que estén cubiertas de agua hirviente 
por dentro, por fuera y por todas partes. 
Otra precaución muy interesante es la 
de no besar á ninguna persona de cuya 
salud se sospeche, sobre todo si se ve que 
se va poniendo más delgada á medida que 
pasa el tiempo; que ella misma confiesa 
que no tiene gana de comer, que se fatiga 
con facilidad, que suda por Jas mañanas 
que tenga en fin, los caracteres de un 
tuberculoso. 
Por supuesto que el beso, que es una 
expansión del alma expontánea y natural, 
cuando se eruza entre dos per?ona^ que se 
quieren, es una fórmula ridicula, grosera 
y estúpida, que tiene nuestra sociedad 
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como prueba de incultura ó de educación 
deficiente. E n nombre de la higiene y del 
buen gusto os aconsejo que la desterréis. 
He observado que algunas madres se 
incomodan, si una persona conocida, al 
saludarla, no da uno ó varios besos á sus 
hijos. ¡Insensatas, mil veces insensatas! 
jCuantos niños habrán volado al cielo por 
un simple beso! No os incomodéis^ agrade-
ced por el contrario que nadie ponga su 
boca en la cara de vuestros hijos. E l niño 
tiene más propensión á padecer enferme-
dades microbianas, que las personas ma-
yores., porque tiene menos defensas orgá-
nicas, y si la persona que besa está 
tuberculosa ó aunque no lo esté, lleva en 
su nariz ó su boca, el bacilo de Koch, 
puede dejárselo al niño en la cara durante 
el beso y al poco tiempo el niño que se 
encontraba sano y bueno, empieza á toser, 
á ponerse flacucho y la madre se queda 
con la satisfacción de ver que besaron á su 
hijo; pero su hijo va á la sepultura. 
Hay personas que al hablar, salpican 
de saliva la cara, nariz y boca de las 
personas que están cerca; con estas salpi-
caduras, puede i r también el temible mi-
crobio, por eso, cuando encontréis un 
interlocutor de esta clase, conviene que os 
retiréis á una prudente distancia. 
Cuando una persona vaya á ocupar la 
habitación que haya utilizado un tubercu-
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loso, por poco ó mucho tiempo, no debe 
olvidar que el microbio se encontrará en 
el suelo, el techo, las paredes, en los mue-
bles y en todos los objetos. Debe desin-
fectarse; el techo y las paredes, encalán-
dolas repetidas veces en pocos días; el 
suelo limpiándolo con una disolución fuerte 
de sublimado (al 5 ó 6 por mil; para que 
no salga tan caro, riégúese el suelo con 
esta solución, varias veces cada hora ó 
cada dos horas y cuanto más caliente me-
jor y limpíese luego con agua jabón y 
arena como de ordinario); la cama con la 
misma disolución de sublimado y una 
mano de pintura, los muebles y las ropas 
quemándolas si es posible y si no limpiando 
aquellos, como la cama y sometiendo las 
ropas á la ebullición en agua de sal. 
Todos los objetos y ropas que haya 
usado el enfermo afecto de tuberculosis 
(platos, vasos, cubiertos, ropas exteriores 
é interiores^ deben sufrir análoga suerte; ó 
quemarlos ó cocerlos largamente y mejor 
por el método del calor discontinuo de 
Tindall; pues aun cuando la opinión más 
admitida es la de que el microbio de la 
tuberculosis no tiene esporos, por sobra de 
precauciones nunca nos perjudicaremos. 
También por los alimentos puede tras-
mitirse la tuberculosis. L a leche cruda de 
vacas, parece ser un peligro constante; 
esto no está bien determinado; hay quien 
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opfna que casi todas las vacas son tuber-
culosas y que, por consiguiente, si no que-
remos exponernos á una infección de esta 
clase, no debemos tomar leche que no 
haya hervido durante diez minutos por lo 
menos. Otros aseguran que la leche al 
hervirla, pierde sus propiedades nutritivas 
y que además no hay que temer á la 
tuberculosis de las vacas pues es comple-
tamente distinta de la del hombre. L a 
exageración en nada es buena y los térmi-
nos medios son los mejores siempre; una 
persona sana y fuerte no debe tener 
inconveniente en tomar leche cruda; siem-
pre que sea de vacas de confianza; si no se 
conoce la procedencia^ cuézase la leche 
por si acaso. 
Los alimentos que sufren una ebullición 
prolongada, no ofrecen peligro alguno. Los 
que se hayan de comer crudos, deben 
lavarse en agua muy limpia y cuando sea 
posible mondarlos. 
Por último, considero á los baños fríos 
como un medio profiláctico de la tubercu-
losis. L a mayor parte, ó quizá todos los 
tuberculosos pulmonares, comienzan por 
un catarro. L a persona que se baña con 
agua fria, en invierno y en verano, que 
gasta la misma ropa ó con poca diferencia 
en todas las estaciones del año y que lleva 
poco abrigo, no se acatarra nunca. Los 
catarros vienen siempre, por un cambio 
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brusco de temperatura. ¿Estáis en una 
habitación muy confortable y salís á la 
calle? catarro al canto. ¿Lleváis mucha 
ropa, vais muy abrigados y por cualquiera 
motivo tenéis que desnudaros en un sitio 
poco caliente ú os exponéis á una corriente 
de aire por pequeña que sea? pues catarro 
seguro. Y tras el catarro, la tuberculosis 
quizá, si sois descuidados. 
é 
* * 
Bacilo de la difteria: L a difteria es una 
enfermedad muy frecuente en la infancia. 
Ataca á la garganta de los niños originan-
do una gran inflamación, con formación de 
falsas membranas, que puede dar lugar á 
la muerte por axfisia si no se acude á 
tiempo. E l agente causal de esta enferme-
dad es un microbio, (el bacilo de la difte-
ria) descubierto por Klebs en 1883 y culti-
vado por Lóffler en 1884; por eso se le 
llama bacilo de Klebs-Lóffler, 
Es en su forma parecido al de la tuber-
culosis. Penetra con el aire en la garganta 
y si encuentra las condiciones necesarias 
produce la enfermedad de que es específico. 
E n otros tiempos era la difteria una 
enfermedad gravísima; que arrebataba á 
casi todos los atacados; hoy gracias al 
suero antidiftéríco, extraído de la sangre 
del caballo inmunizado, la difteria es mu-
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che menos temible; el suero no solo tiene 
propiedades curativas, sinó también pro-
filácticas; es decir que puede evitar la 
difteria antes de que se declare; la cosa es 
utilizarlo á tiempo. 
Esto no obstante, por benigna que sea 
una enfermedad, vale más evitarla que 
padecerla; por eso en el momento que un 
niño tenga difteria, en su cuarto no debe 
entrar ninguna otra criatura. 
E l bacilo de la difteria muere por la 
acción del calor húmedo á 68 grados y por 
la del seco á 95; de donde se deduce que 
el agua hirviendo lo destruye bien y pron-
to. L a luz y todos los antisépticos, lo 
matan con facilidad. 
Así que, la regla que debe seguirse para 
que la difteria no se propague, es aislar 
al que la padece; sus ropas y utensilios 
deben ser lavados y cocidos antes de mez-
clarlos con las ropas y cacharros que 
utilicen los demás. 
Hay que tener en cuenta, que en la 
garganta de un niño convaleciente de dif-
teria, existe el bacilo de Klebs-LOffler 
durante mucho tiempo por eso hay que 
seguir los cuidados expuestos por espacio 
de algunos meses. 
Las falsas membranas y todo lo que el 
niño arroje de la boca, ha de recogerse 
cuidadosamente en trapos viejos y arro-
jarlos enseguida al fuego. 
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Cuando haya sanado la criatura, debe 
encalarse la habitación y limpiar el piso y 
los muebles, como queda indicado para la 
tuberculosis. Como la luz mata al bacilo 
de Klebs-Lóffler, hágasela entrar á torren-
tes por todas partes. 
Bacilo de la fiebre tifoidea: (1) L a fiebre 
tifoidea es ocasionada por un microbio que 
por el año 1880 á 1883 observó Eberth en 
B. de Kberth á pequeños 
aumentos 
B. de Eberth á grandes 
aumentos 
el bazo, ganglios mesentéricos y placas de 
Peyer de algunos animales. Por eso se 
llama bacilo de Eberth. 
Es un bacilo pequeño y corto cuando 
joven, que aumenta mucho y adquiere 
(1) Aun cuando los gérmenes de esta enfer-
medad y de alguna otra de las que estudie, no sean 
frecuentes en las escuelas conviene dar estas 
ligerísimas nociones. 
— 68 — 
formas muy variadas en los cultivos vie-
jos. A pequeños aumentos, aparece cou 
bordes redondeados y lisos, pero con los 
fuertes objetivos, se ve partir de sus bor-
des un número variable de finísimos flequi-
llos, llamados cirros, especie de patas que 
le sirven, para la locomoción, pues es un 
bacilo móvil. No tiene esporos. 
Dice Courmont: «Además de hallarse 
en los tíficos existe en las aguas, en el 
hielo, en el polvo de hospital y en el suelo; 
pudiendo existir allí donde hayan penetra-
do elementos tíficos, y conservarse mucho 
tiempo. Vive más de cinco meses en las 
materias fecales. Remliger y Schneider lo 
habían encontrado en materias fecales no 
tíficas; otros autores han comprobado el 
hecho. 
En el agua, el bacilo de Eberth conserva 
mucho tiempo la vitalidad especialmente 
si el agua es estéril. 
E n el suelo vive más de cinco meses y 
medio. 
L a desecación lo mata lentamente. 
L a luz le es muy nociva. Cuatro á ocho 
horas de insolación, matan un cultivo 
líquido; son necesarias 26 horas para ma-
tar un cultivo desecado. 
Los antisépticos lo matan en algunos 
minutos. 
Según Rodet, la solución de jabón al 5 
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por 100, mata al bacilo de Eberth en algu-
nos minutos. 
E l mejor desinfectante de los pavimen-
tos, es una disolución de sosa al 2 por 100 
empleada á 52 ó 60 grados. E l bacilo de 
Eberth muere á 60 grados. > 
E l bacilo tifoso penetra en el intestino 
con los alimentos ó las bebidas^ con el 
agua especialmente, y ataca los folículos 
intestinales y placas de Peyer. Se produ-
ce una inflamación extraordinaria y segre-
ga el microbio una gran cantidad de toxi-
nas^ que envenenan al organismo ponién-
dole en pocos dias al borde del sepulcro. 
E l enfermo arroja gran cantidad de bacilos 
con sus luces, las cuales suelen tirarse sin 
precaución alguna en estercoleros, letrinas 
ó escusados; de estos puntos parten 
corrientes de liquides que arrastran los 
bacilos á los ríos, las fuentes y los pozos; 
de allí se toman aguas para la bebida y así 
se propaga la infección. También la pro-
pagan las moscas que parándose primero 
en las heces de algún tifoideo, llevan 
adheridos á las patas y al cuerpo, bacilos 
que depositan luego en cualquiera otra 
parte; especialmente en los alimentos. 
Evitaremos el contagio, bebiendo sola-
mente aguas hervidas y aireadas después, 
en tiempo de epidemia. 
Se observa que en las casas sucias y 
donde la miseria, la escasez y la obscuri-
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dad reinan, la fiebre tifoidea hace mayores 
estragos. Es pues la limpieza y la luz muy 
necesaria para evitar esta enfermedad. 
Los alimentos deben guardarse en ar-
marios donde no los toquen las moscas ó 
cubrirlos con una gasa muy tupida. 
Como á los 60 grados muere el bacilo 
de Eberth, las heces fecales y las aguas del 
baño de los tifoideos, deberían ser hervidas 
antes de verterlas. 
Una disolución de sublimado, por con-
centrada que sea no mata al microbio en 
las heces fecales, pues sufre combinaciones 
trasformándose en sulfures completamente 
inactivos. Es preferible emplear en este 
caso la disolución de sosa al 2 ó al 4 por 
100 y mejor que nada la ebullición. Las 
ropas deben someterse á jabonados abun-
dantes, y al agua hirviendo por espacio de 
16 minutos. 
E l suelo y los muebles deben lavarse 
con la disolución de sosa. Las paredes y el 
techo de la habitación del tifoso, deben 
encalarse en cuanto el enfermo haya 
curado. 
Los filtros dejan pasar el bacilo de 
Eberth; por eso no basta el filtrado del 
agua que se ha de beber, en casos de epi-
demia de fiebre tifoidea. Es necesario co-
cerla y batirla luego para airearla. 
Bacilo de la peste bubónica: Aunque por 
fortuna, la peste bubónica no espropia de 
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nuestro país, voy á dar del agente que la 
causa, una ligerísima noción. 
Esta enfermedad, es endémica en la 
Turquía asiática, Persia y sus cercanías; 
pero de estos puntos pueden ser traspor-
tados los gérmenes y ocasionar epidemias 
más ó menos intensas y extensas en todos 
los países. Así, en Julio de 1899 se desarro-
lló una en Oporto y lo mismo puede apa-
recer cualquiera día en alguno de nuestros 
puertos; de los cuales puede trasmitirse á 
distintas comarcas de nuestra nación. Por 
eso me ocupo aquí de tan temible enfer-
medad. 
E l agente vector del microbio de la 
peste, son las ratas que gozan de una 
receptibilidad, de una propensión á pade-
cer la peste, extraordinaria. Las ratas 
abundan en los barcos y en ellas abundan 
las pulgas. Estas pican á la rata afecta 
de peste y toman de ella el bacilo, pica 
después al bombre y se lo inocula. He aquí 
una manera de adquirir el hombre la peste 
bubónica. Añadiendo á esto que las ratas 
embarcan y desembarcan en los puertos 
que les parece, se comprenderá como pue-
den estos animales burlar la vigilancia de 
los inspectores de sanidad y propagar el 
mal por todas partes. 
Otras vías de entrada del bacilo son 
el intestino y el pulmón. Un pestoso es-
cupe en el suelo ó en una escupidera, cuyo 
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contenido se tira en cualquiera parte; 
estos esputos se desecan, se reducen á 
polvo y los bacilos pasan al aire. Del aire 
van á parar al pulmón de un hombre sano 
por medio de la respiración ó se depositan 
sobre los alimentos que luego se han de 
comer sin precaución de ninguna clase y 
he aqui el por qué de esas horrorosas epi-
demias que diezman los pueblos y aterran 
á la humanidad. 
E l bacilo de la peste bubónica fué des-
cubierto por Yersin y casi simultánea-
mente por Kitasato en 1894. 
Es un bacilo corto 
y grueso^ de extre-
midades redondeadas 
que se colorean más 
que el centro. Se le 
compara por su forma 
á una lanzadera. 
No se le conocen 
esporos. 
En el pus deseca-
Aspecto del B. de la peste do y CU IOS CSpUtOS QU 
"miorofcopio.al las mismas condicio-
nes se conserva el 
microbio vivo durante mucho tiempo; por 
eso en el polvo del aire y en el suelo per-
manece el microbio varios meses después 
de la epidemia. Se conservan bien en el 
agua. 
E l sol los mata rápidamente . Muere 
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en un minuto si se le somete húmedo á 
una temperatura de 100 grados. 
Los antisépticos aún en soluciones dé-
biles los matan rápidamente. 
Dieulafoy dice: «La peste no respeta 
ni edad, ni sexo, ni raza; el hacinamiento, 
la miseria, las privaciones, el hambre, la 
suciedad, favorecen considerablemente su 
desarrollo». 
E l mejor medio profiláctico de la 
peste es por consiguiente análogo al de 
las demás infecciones. Mucha limpieza, 
mucho aire, mucho sol y buena alimenta-
ción en el sentido de que sea sana y abun-
dante; sobre todo sana. Una tartera de 
patatas bien cocidas, y sazonadas, que 
aplaque el hambre y repare las fuerzas 
es más sano y mejor que los manjares 
delicados con aderezos casi siempre in-
digestos y perjudiciales, compuestos por 
los más afamados cocineros. Digo esto, 
para indicar que la salud es tan patrimo-
nio del pobre, como del rico. 
E n tiempo de epidemia, que suele indi-
carse por la aparición de muchos cadáve-
res de ratas en las calles ó en las casas 
y el ataque al hombre pocos días después 
de esta aparición, lo primero que debe 
hacerse es avisar á las autoridades y á 
los médicos. Es una manía inconcebible y 
perjudicial, la que tienen algunas perso-
nas de ocultar á todo el mundo, la desgra-
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cia que les aflige cuando se trata de enfer-
medades contagiosas; parece ser que temen 
el abandono de que pueden ser objeto por 
parte de sus vecinos. Esto es sencillamente 
una barbaridad. Enfermedad contagiosa, 
enfermedad que debe declararse á las 
autoridades competentes, para que dispon-
gan lo pertinente á evitar la propagación. 
Esto por caridad hacia el prójimo y por 
provecho propio; pues esas autoridades 
mandarán desinfectar convenientemente 
y el peligro desaparecerá también^ para 
los demás miembros de la familia. 
Puesto que las ratas y las pulgas son 
tan peligrosas, decláreselas una guerra 
mortal desde los primeros comienzos^ por 
medio de desinfestantes que en semejantes 
casos se venden en todas las boticas y 
droguerías. 
Quémense los cadáveres de las ratas; 
pero con las debidas precauciones, pues 
suelen estar infestados de pulgas y si se 
cogen y trasladan y mueven, es posible 
que la persona que esto haga no salga muy 
bien parada. 
Con una especie de regadera de pitón 
largo rocíese el cadáver y los alrededores 
con alcohol y préndasele fuego; las pul-
gas, como están en la superficie son las 
primeras en morir^ y si con su viveza, 
saltan del cadáver para librarse del fue 
go, caerán á su vez entre las llamas, pues 
e-
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por eso aconsejo que se rocien también 
los alrededores, que es precisamente lo 
primero que debe encenderse. 
Bébase el agua cocida y aireada; los 
alimentos cocidos ó lavados y mondados, 
cuézase todo lo sospechoso y en una pa-
labra, úsese y abásese todo lo posible del 
agua hervida, del sublimado y del sol. 
Bacilo del tétanosi Es el tétanos una 
enfermedad rarísima; pero casi siempre 
mortal. Y es por que el suero antitetánico 
que parece dar excelentes resultados co-
mo medio preventivo y aun como medio 
curativo si se aplica en los primeros mo-
mentos de la enfermedad, es completa-
mente inútil, cuando el acceso de contrac-
tura es ya muy avanzado. Si se tiene en 
cuenta la rareza de la enfermedad y que 
suele atacar generalmente á personas del 
campo, donde el médico está quizá lejos, 
tarda en venir él, tiene después que hacer 
el diagnóstico, y una vez que se conven-
ce de que se halla ante un tetánico, si 
quiere aplicar el suero, tiene que mandar 
á buscarlo á una botica situada muchas 
veces á varias leguas de distancia, se 
comprenderá los pocos tetánicos que se 
salvarán, dada la rapidez del proceso. 
Y digo que ataca á gentes del campo, 
por que si bien es verdad que los toreros 
y los hombres de tropa están más expues-
tos quizá, no es menos cierto que á estas 
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gentes se les aplica el suero antitétanico 
en cuanto sufren una herida de la cual 
puede sospecharse, siquiera sea remota-
mente, que dé lugar á esta enfermedad. 
E l bacilo del tétanos ha sido descu-
bierto por Mcolaíer en 1884. Se le llama 
bacilo de Nicolaíer. 
Es un bastoncito fino y alargado, que 
suele presentar en uno de sus extremos 
ó en los dos, un abultamiento^ que no es 
más que un esporo; el bacilo adquiere así 
la forma de alfiler, de palillo de tambor, 
de halterio, etc. 
E l bacilo es poco re-
sistente, pero lo son mu-
cho sus esporos. Estos 
se encuentran en abun-
dancia en la tierra de los 
jardines, en el intestino 
del caballo,, en los ester-
coleros, en las cuadras, 
y en una palabra en to-
do sitio donde haya de-
yecciones de caballos, 
de vacas ó de bueyes. 
Los esporos del bacilo de Nicolaíer, 
resisten una temperatura húmeda de 90 
grados durante dos horas; la ebullición 
los mata á los ocho minutos. Los antisép-
ticos tienen poca acción sobre él. Dese-
cados entre la tierra y al abrigo de la luz 
se conservan varios meses. 
B. de Nicolaíer 
ó tetánico 
— 77 — 
E l tétanos se produce por el contacto 
de las heridas con tierras que contengan 
esporos del bacilo de Nicolaíer. Lo que 
ocurre es lo siguiente: un hombre anda 
descalzo por la cuadra, por la era ó por 
donde haya deyecciones de caballo; tro-
pieza con una piedra ú otro objeto y se 
produce una herida que puede ser una 
simple erosión; ¿sangra poco y no duele? 
pues se queda tranquilo y sigue sus tareas; 
á los dos ó tres días la erosión aquella 
está perfectamente cicatrizada, el hom-
bre no recuerda siquiera que sufrió aquel 
percance y aquí no ha pasado nada. Pero 
pasan unos días y aquel hombre siente 
una tirantez en los músculos del cuello y 
de la espalda, los de la cara se contraen 
dolorosamente, mas tarde esta contractu-
ra dolorosa, horriblemente dolorosa, se 
extiende á los del pecho y de los miem-
bros, se llama al médico y este declara 
que se trata de tétanos y que nada se 
puede hacer para salvar la vida del enfer-
mo. L a enfermedad es brevísima; pero el 
paciente muere en medio de horribles 
dolores. ¿Que como una causa tan pequeña 
pudo ocasionar efectos tan grandes? Sen-
cillamente, por que la herida se manchó 
con tierra ó basura que llevaba esporos 
del bacilo tetánico; mientras la herida se 
cicatrizó los esporos se fueron convirtien-
do en bacilos y estos fueron segregando 
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una toxina un veneno activísimo que se 
fija en el sistema nervioso excitándolo y 
dando lugar á las consecuencias ligerísi-
mamente anotadas. 
Un medio profiláctico (á parte de la 
inyección de suero anti tetánico, que no 
está á vuestro alcance), es el lavar todas 
las heridas inmediatamente, con agua muy 
abundante; si puede ser hervida y con 
sublimado, mejor; pero si se está en el 
campo, donde no se dispone de medios, 
lávese en agua corriente y cristalina abun-
dantemente, haciendo sangrar y frotando 
la herida. Los esporos primero y después 
los bacilos no penetran en la intimidad de 
los tejidos; se quedan en la superficie de 
la herida; allí elaboran su toxina que es 
absorbido por los vasos, se vierte en la 
sangre y con ella va á los centros nervio-
sos; por eso lavando la herida abundante-
mente, se arrastran los esporos y la in-
fección no tiene lugar. 
Otro medio profiláctico, es no andar 
nunca descalzo por la calle, por el campo, 
n i por las cuadras. 
Así se está menos expuesto á heridas 
y rozaduras; además, el calzado evita que 
se ponga el pie en inmediato contacto con 
el suelo y no se mancha tan fácilmente. 
Los pies deben llevarse siempre muy 
limpios, si se quiere prevenir esta terrí 
ble enfermedad. 
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Las habitaciones, ropas, muebles y 
utensilios de un tetánico, deben desinfec-
tarse como en caso de tuberculosis, tifoi-
deo ó difteria. 
Vibrión Colérico: Fué descubierto por 
Koch en 1884. 
Se le llama vibrión colerigeno de Koch 
y también bacilo-coma ó coma-bacilo y 
bacilo-vírgula, por ser un bastoncito in-
curvado en forma de coma ó virgula (sig-
no de puntuación). 
Goza de gran movilidad merced á unos 
cirros ó flagelos que lleva en sus extre-
midades. 
No tiene esporos. 
Es causa del cólera asiático ó cólera 
indiano, enfermedad endémica en la India, 
y que es trasportada por las caravanas, los 
peregrinos y en general, por los viajeros 
que van de lugares infectados á otros que 
no lo están. 
E l bacilo-coma, no produce el cólera 
más que por via intestinal; inyectado en 
la sangre ó llevado al pulmón por el aire 
de la respiración, no produce trastorno 
alguno. 
E n esto quizá y en que muere por el 
calor húmedo á 60 grados, se habrá fun-
dado Erlich^ para afirmar, pocos años ha-
ce, que solo padece el cólera el que quiere. 
E n efecto, si solo con los alimentos ó con 
las bebidas puede penetrar en nuestro tubo 
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digestivo, y una temperatura de 10J gra-
dos es más que sufleiente para matarlo, 
no hay más que comer y beber alimentos 
y bebidas perfectamente hervidas para 
que podamos mantenernos libres de cóle-
ra, aún en el foco de una epidemia. 
Bacilo-coma Bacilo-coma 
k grandes aumentos. 
Para que se produzca el cólera, es 
preciso que se ingiera el bacilo coma; 
pero no siempre que se ingiere, el cólera 
se produce, para ello es preciso además 
según experiencias de los sabios que la 
mucosa intestinal no esté sana y que exis-
tan otros microbios que favorezcan la 
acción del vírgula. 
Así Pettenkoffer, Fe r rán , Klein y otros, 
introdujeron en eí estómago de sujetos 
que se prestaron á ello, heces fecales de 
coléricos ó cultivos del vírgula y ó no les 
pasó nada ó solo se vieron molestados por 
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una ligera diarrea. E l bacilo-coma sale 
en abundancia con las deyecciones de los 
coléricos; no se encuentra en los vómitos, 
ni en la sangre, ni en los demás tejidos. 
Las ropas de los coléricos contienen 
el bacilo-coma en gran cantidad; sobre 
todo si la limpieza es deficiente, pues fá-
cilmente se impregnan con las deyeccio-
nes que son frecuentes y abundantes. 
E l bacilo produce una toxina activí-
sima que absorbida en los intestinos, 
provoca una exudación exuberante que 
es causa de la diarrea extraordinaria que 
padecen estos enfermos; las deposiciones 
son frecuentísimas, al principio blandas, 
después ya completamente líquidas. Esta 
exudación enorme, hace que la sangre se 
espese, circula mal por los vasos y el 
enfermo parece que se asfixia. 
L a muerte sobreviene por estas y otras 
causas, (que no son de este lugar) en la 
mayoría de los casos. 
Las epidemias del cólera barren los 
pueblos, hacen estragos enormes. Se ce-
ban más en los barrios sucios, de casas 
pequeñas, donde se acumulan las perso-
nas, donde la miseria y la porquería y la 
obscuridad, reinan como duefias y señoras. 
Profilaxia: En cuanto se conozca un 
caso de cólera en la localidad, sea quien 
sea el colérico, pariente ó conocido, ami-
go ó enemigo, póngase en conocimiento 
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de las autoridades; es un deber de con-
ciencia. 
Suprímase de la alimentación todo lo 
que no pueda ser cocido momentos antes 
de comerlo. Las frutas, como no sean en 
compota (peras, manzanas etc. cocidas) 
deben desecharse. E l pan seria convenien-
te cortarlo en rabanadas delgaditas y po-
nerlo á tostar ó pasarlo repetidas veces 
y por ambas caras por el fuego; téngase 
además cubierto con gasas tupidas ú otras 
telas que impidan á las moscas posarse 
directamente sobre él. 
Pero con lo que más cuidado hay que 
tener es con el agua; no se pruebe el agua 
que no haya hervido durante un cuarto de 
hora Ó más y para estar bien seguros, 
practíquese del modo siguiente: en una 
vasija con agua y sal pónganse á hervir 
vasos, copas ó los cacharros por donde se 
haya de beber. Esta operación ha de re-
petirse todos los días. Cada copa ó vaso 
no debe utilizarse más que una vez, sobre 
todo s i e l que lo utiliza es un extraño; 
para volverlo á utilizar hiérvase de nuevo. 
Han de enjugarse con paños muy limpios^ 
y que hayan sido cocidos al lavarlos. De 
lo contrario déjense sin secar. 
E l agua que se ha de beber se cocerá 
durante un cuarto de hora ó 20 minutos 
y en ella puede cocer el instrumento con-
que se ha de batir, siempre que no sea de 
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un metal oxidable; pueden utilizarse sin 
inconveniente, á falta de un buen batidor, 
un manojo de varillas de caña de escoba, 
muy fregadas con agua jabón y estropajo 
antes de introducirlas en la vasija que 
contenga, el agua que se ha de batir. Esta 
vasija debe ser de forma que permita el 
batido; esto es, de ancha boca y poco alta. 
No se debe cambiar el agua de vasija, 
pues estos cambios podrían dar lugar á 
contaminaciones. Tápese lo más hermé-
ticamente posible y nada más. Se ofrece 
el problema de sacar el agua de esa vasi-
ja, de ancha boca y poco alta, para echar-
lo en los vasos en que se ha de beber. 
Nada más fácil; antes de cocer, póngase 
dentro un cangilón ó cacilla de porcelana 
(no conviene ni..gún otro chisme, ha de 
ser precisamente cangilón ó cacilla y de 
porcelana) de modo que quede fuera el 
mango; la ebullición matará los microbios 
que pueda llevar; y déjese en la vasija 
siempre que se saque agua; pero metida 
dentro, no sobre la tapadera, ni colga-
da al pie, ni colocada sobre ningún mue-
ble; en cualquiera de estos sitios cogerá 
gérmenes que comunicará al agua cuando 
se vuelva á introducir en ella. 
No estará demás que repita en estos 
momentos, pues es de importancia, que 
los microbios no se ven á simple vista y 
que están en todas partes menos en el 
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agua y los objetos que han hervido; hago 
esta advertencia, para que no se vaya á 
juzgar de la no existencia del bacilo-vír-
gula ú otro microbio cualquiera, en un 
objeto por que se le vea limpio y brillante; 
una rodilla limpia y bien manejada, deja 
una copa de cristal, completamente trans-
parentes; pero no le quita todos los micro-
bios que puede contener. Es por tanto 
necesario, imprescindible, hervir y hervir 
muchas veces y muchas cosas, en esto? 
casos de epidemias tan asoladoras, para 
ponernos al abrigo de sus gérmenes. 
Dieulafoy aconseja como desinfectan-
tes de las ropas, las vasijas que reciban 
los escrementos, los escusados, colchones 
alfombras etc. de los coléricos, el sulfato 
de hierro en la proporción de una parte 
de sulfato por 8 de agua ó el ácido sul-
fúrico al centésimo (1 de ácido por 100 
de aguaj 
Yo me permito tener más confianza 
en el hervido. 
E l calor penetra en todas partes, no 
perdona intersticio por escondido que esté; 
empléense en buena hora esas disolucio-
nes para todo lo que no pueda someterse 
á la ebullición; pero las ropas, las vasijas, 
y sobre todo las deyecciones, cuézanse 
largamente; viértanse á medida que el 
enfermo las defeque en una vasija con 
agua hirviendo déjeselas hervir 20 ó 30 
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minutos y tírense después tranquilamente, 
que ya no harán daño á nadie. Cuézanse 
también los orinales ó vacinillas cada vez 
que el enfermo defeque. 
E n resnmen, que el microbio del cólera 
no es escepción á las reglas dadas para 
otros microbios; mucha higiene, mucha 
limpieza, comidas sanas y en caso de 
epidemia, las precauciones que dejo ano-
tadas y esperad tranquilos y sonrientes al 
temido huésped, que si entra en vuestra 
casa, no saldrá de ella muy bien parado. 
¡Asi pudieran evitarse los sabañones ó el 
dolor de muelas, como puede evitarse el 
cólera! 
Bacilo de la influenza (gripe).—El bacilo 
de la influenza fué descubierto por Pfeiffer 
en 1892. Se le llama por eso bacilo de 
Pfeiffer. 
L a influenza ó gripe 
es una enfermedad 
esencialmente conta-
giosa; se trasmite por 
la saliva del enfermo 
que al hablar salpica 
y penetra en la boca 
y fosas nasales de los 
que están á su alre-
B. d« pf»iff« dedor. 
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En los esputos abunda muchísimo el 
bacilo; pero la desecación los mata rápida-
mente; por eso en estos casos los esputos 
del enfermo no suelen ser peligrosos; en 
tanto que está húmedo el esputo no pasa 
al polvo y al secarse quedan muertos los 
bacilos. Sin embargo, teniendo en cuenta 
que el calor los mata fácilmente, no estará 
demás tomar la precaución de cocer la 
escupidera con su contenido. 
L a influenza tiene varias formas que 
así, sin detalles y de un modo apropiado á 
la naturaleza de este libro, podemos divi-
dir en una forma ligera y otra grave. 
Por fortuna la forma ligera es la que se 
da con más frecuencia y después de las 
molestias que supone un catarro, algún 
dolor de cabeza, de los músculos del cuello, 
algunos trastornos digestivos etc. la enfer-
medad desaparece y todo vuelve á la 
normalidad. Pero otras veces la gripe es 
una enfermedad gravísima que después de 
trastornos nerviosos, respiratorios ó gas-
trointestinales grandísimos, puede llevar 
á la muerte y la Historia cita epidemias 
en que murieron muchos cientos de perso-
nas, á causa del bacilo de Pfeiffer. 
Como este señor bacilo, no nos dice de 
antemano como va á ser la influenza que 
nos produzca, convendrá como medida 
preventiva ponerse lejos de su alcance. 
Sabemos que el principal, quizá el único 
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camino que aigue para llegar á nuestros 
pulmones, es penetrar en la boca ó fosas 
nasales del sano, por la saliva que salpica 
del enfermo. Pues remedio inmediato: no 
aproximarse al paciente cuando esté ha-
blando ó tosiendo; dénsele los alimentos y 
medicinas con cuidado, colocándose el que 
hace de enfermero á un lado, de modo que 
si le viene un golpe de tos, las salpicadu-
ras no le alcancen. Además, la limpieza, 
la luz, el sol y el aire puro son enemigos 
de este microbio, como de cualquiera otro; 
pues aprovechémosle, como armas podero-
sas para defendernos contra él . 
Diplococo de la pneumonía (pulmonía).— 
L a pulmonía es una enfermedad producida 
por un microbio que se llama diplococo, 
pneumococo y también streptococo lan-
ceolatus. Fué descu-
bierto por Pasteur en 
la saliva de un niño 
muerto de rabia; pero 
i fueron Talamon en 
1883 y Fraenkel en 
1885 quienes descu-
brieron que era el 
agente productor de 
la pulmonía. 
TaiQmo¿-p«euk, i Por eso se llama 
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diplococo ó pneumococo de Talatnon-Fra-
enkel. 
Este microbio se encuentra, según al-
gunos autores, en el uno por cinco de las 
personas sanas. Es decir, que de cada cinco 
personas, una llevaría en su boca el agente 
productor de la pulmonía. Pero esta bacte-
ria no tiene gran poder sobre nuestro or* 
ganismo; ordinariamente los leucocitos y 
la integridad de la mucosa pulmonar la 
mantienen á raya, y vive en nuestra boca 
sin causarnos molestia alguna. Es necesa-
rio un enfriamiento brusco, un cambio rá-
pido de temperatura, para que debilitán-
dose los leucocitos y modificándose la 
mucosa pulmonar, el diplococo penetre en 
la intimidad del pulmón y cause los estra-
gos siempre temibles de una pulmonía. 
Además de encontrarse en la boca de 
muchas personas, es abundantísimo en el 
suelo, en el polvo de las habitaciones de 
los atacados de pulmonía y en el aire. 
Claro está, que cuanto más limpio y 
puro esté el aire tantos menos microbios 
habrá y á propósito de esto voy á hacer 
una advertencia que antes de ahora hubie-
ra tenido cabida. 
E l mejor medio de que el aire esté 
puro, es tener amplios ventanales que se 
habrán á jardines ó sitios de abundante 
vegetación, y el mejor medio deque esté 
limpio es no ensuciarlo. E l aire no se 
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ensucia más que por el barrido mal hecho. 
Una vez sucio., él solo se limpia si se le 
deja en reposo convenientemente. En efec-
to, lo que ensucia el aire es el polvo y este 
se deposita, cae por su propio peso á me-
dida que el tiempo pasa. Con el polvo que 
se levanta al barrer, suben todos los mi-
crobios que hay en el suelo que además 
del de la pulmonía, son casi todos los de 
la flora microbiana. 
Es pues un medio profiláctico de primer 
orden, para todas las enfermedades, no 
levantar polvo cuando se hace la limpieza 
de las habitaciones, especialmente el ba-
rrido. Se han propuesto diferentes medios 
para evitar este inconveniente y así unos 
aconsejan que antes de barrer rieguen 
abundantemente el suelo; este medio sobre 
no tener ninguna ventaja^ pues como no 
se encharque la habitación, se levanta el 
mismo polvo, tiene el inconveniente de 
ensuciar mucho el piáo. Otros proponen y 
esto hacen en muchos hospitales, barrer 
con escobas de trapo humedecidas, otros, 
que se friegue siempre el piso en lugar de 
barrer; yo aconsejarla un medio mucho 
más sencillo y á mi entender de mejores 
resultados, que he visto practicar en algu-
nas casas particulares y hasta tengo enten-
dido que se usa en algún hospital. Consiste 
en echar en un cacharro viejo agua y 
serrín de madera hasta que éste, se halle 
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bien empapado, entonces á pequeños pu-
fladitos y como quien siembra trigo, se va 
desparramando el serrin húmedo por toda 
la habitación y enseguida se procede á 
barrer con una escoba cualquiera, de pal-
ma es buena. A l ser barrido el serrin frota 
la tabla ó el ladrillo y como está húmedo, 
á él se pegan el polvo y la basura arras-
trándolo consigo y dejando limpios el suelo 
y la atmósfera. Si se tiene en cuenta que 
el serrin es muy barato, en muchos pue-
blos se encuentra tirado en la calle y en 
las poblaciones, cualquiera carpintero ó 
serrador lo da á bajo precio, se compren-
derá la doble utilidad de esta sustancia. 
De una parte la limpieza y de otra la eco-
nomía. 
L a pulmonía es ocasionada hemos dicho, 
por un enfriamiento que permite la en-
trada en la intimidad de los pulmones, al 
diplococo de Talamon-Fraenkel. 
E l principal cuidado que debemos tener 
para evitarla, es evitar los enfriamientos. 
Para esto nada mejor que acostumbrarse, 
desde ahora que soiá pequeñitos, desde 
nifios, á los baños frios frecuentes, cada 
dos ó tres días ó siquiera cada semana en 
todos los meses del año; á primera vista 
parece un absurdo tomar un baño frío en 
Enero; pero no hay nada mejor para ha-
cernos resistentes contra las bajas tempe-
raturas. No parece sino que el agua fría 
— 91 -
curte la piel y la hace impermeable al frío 
y al calor. 
Otro medio profiláctico es llevar poca 
ropa. Además de que las funciones de la 
piel se verifican más libremente, evitamos 
esos cambios bruscos de temperatura que 
son causa más ó menos directa, de la pul-
monía, del catarro ó de la tisis. Lo mismo 
puede decirse de las habitaciones; una 
temperatura más bien baja que alta es 
siempre conveniente. 
L a limpieza de la boca es muy necesa-
ria para eliminar en lo posible estos mi-
crobios. 
E l calor á 60 ó 70 grados mata al pneu-
mococo; no estará pues demás, cocer todos 
los utensilios que use un pulmoniaco, ya se 
refieran á escupideras, platos, cubiertos 
etc. ya á las ropas de la cama y de vestir. 
Sin embargo esta operación no es en este 
caso tan necesaria como en los demás que 
dejo apuntados. 
* * 
Estreptococo-de la erisipela.—La erisi-
pela es producida por un microbio de pe-
quefiisimas dimensiones, de forma esférica 
y que se presenta en la mayoría de los 
casos, casi siempre, agrupado, formando 
ristras ó cadenas de dos, tres, cuatro y 
hasta de ocho ó diez elementos. A la for-
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Estreptococo de Fehlcisen 
mación de estas cadenas es á lo que debe 
«1 nombre de estreptococo, que quiere 
decir cadena de cocos. 
E l estreptococo pió-
geno (se le da este 
segundo nombre para 
distinguirle de otros 
es t rep tococos) fué 
descubierto por Pas-
teur y Doleris en 1879 
á 1880; pero fué Feh-
leisen quien lo dió á 
conocer como agente 
productor de la erisi-
pela. 
Este microbio es 
responsable además, de la fiebre puerperal 
y de distintas supuraciones. 
Se encuentra el estreptococo abundan-
temente repartido por la naturaleza. Ade-
más de encontrarse en el aire, en el agua 
y en el suelo, existe en la superficie de 
nuestro organismo y en el interior de 
nuestras cavidades naturales; (boca, nariz, 
oidos, etc.) En tanto que no pase de ahí, el 
estreptococo en nada nos perjudica; pero 
si por un traumatismo cualquiera, un gol-
pe, un arañazo, una picadura etc., el 
estreptococo atraviesa la piel, y encuentra 
debilitadas las defensas orgánicas, produce 
la erisipela, el absceso, una angina, una 
infección puerperal etc. Hace lo que el 
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pneumococo de la pulmonía, está tranquila 
y espera con paciencia el momento opor-
tuno de atacar. 
Los medios profilácticos que contra este 
microbio poseemos, son en general la l im-
pieza, y fortalecer las defensas orgánicas. 
A l limpiar la boca según las reglas que 
más atrás dejo indicadas, suprimimos por 
todo el tiempo que la boca dure limpia 
(hasta la siguiente comida) el peligro de 
esta infección por el estreptococo. Los 
bafios locales y generales arrastran estos 
microbios con todos los demás que á l a 
piel pudieran estar adheridos. Lo mismo 
ocurre con la limpieza de los oidos y de la 
nariz. 
L a alimentación sana, el trabajo cor-
poral moderado, pero constante, la luz y 
el sol así como la misma limpieza, mante-
nida por los bafios frecuentes son otros 
tantosmedios de fortalecer los leucocitos(l) 
para la lucha contra el microbio de l a 
erisipela y algunas supuraciones. 
«La erisipela—dice Dieulafoy—es con-
tagiosa y epidémica; ...Solo la erisipela 
puede dar origen á la erisipela. Sin embar-
(1} Aún cuando son otras muclma como ya 
queda dicko, las células que forman también parte 
en la defensa del organismo, menciono solo los leu-
cocitos para no fatigar al niño; puesto que lo que 
se diga de ellas puede decirse de las demás. 
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go una erisipela puede también originarse 
en contacto de la infección puerperal, de 
ciertas linfangites y colecciones purulentas. 
Los dedos, ropas blancas y objetos de cual-
quier clase, pueden servir de vehículo al 
estreptococo piógeno, penetrando él, tan-
to más fácilmente en la piel cuanto tenga 
ésta, desgarraduras, cisuras, excoriaciones.» 
Si á esto agregamos que el estreptococo 
muere por la acción del agua hirviendo 
durante algunos minutos y según concien-
zudos experimentes de Truchot, por la 
acción de una solución débil de sublimado 
á 45 grados de temperatura, comprende-
remos fácilmente: 
1.° que el atacado de erisipela debe 
viv i r lo más separado posible de los suje-
tos sanos. 
que un erisipelatoso no debe entrar 
en el cuarto de una mujer que esté en 
vísperas de dar á luz, ó convaleciente del 
parto, pues podría causarle, la mortífera 
infección puerperal. 
3. ° que las ropas y objetos que utilice 
el erisipelatoso, deben cocerse ó pasarse 
por la disolución de sublimado al uno ó dos 
por mil y á elevada temperatura. 
4. ° Que herida que supure, herida que 
debe mantenerse muy limpia por la disolu-
ción y solo la disolución, todo lo caliente 
que pueda resistirse, de sublimado al 1 por 
mil ; (al dos por mil ya podría resultar 
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perjudicial) á no ser que esté en la boca, 
nariz il oidos que entonces debe utilizarse 
la solución de ácido bórico todo lo fuerte 
que se quiera. Si la heriola es de impor-
tancia ó tarda en curar que la vea el mé-
dico. 
Bárrase con serrín el suelo del cuarto 
del erisipelatoso, si es que este tan impor-
tante como económico medio de limpieza 
no se utiliza para todas las habitaciones. 
Con estas precauciones, la epidemia de 
erisipela se cortará pronto y los casos serán 
cada vez más benignos. 
* 
* * 
Estafilococo piógeno.—El estafilococo 
piógeno, se llama así por su tendencia á 
agruparse en forma de racimos y por su 
propiedad de producir supuraciones. Es el 
agente causal del flemón, el forúnculo, el 
a.itrax etc.; afeccio-
nes que si muchas 
veces son benignas 
y pasageras, en otras 
pueden poner en gra-
ve peligro la vida del 
sujeto. 
Se encuentra casi 
siempre asociado al 
estreptococo piógeno 
Estaflliooco piógsno y todo lo qUC de el 
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pudiéramos decir seria repetición del pá-
rrafo anterior. Unicamente adver t i ré , que 
según expericinias de Rodet, el jabón goza 
de bastante poder antiséptico contra el 
estafilococo. Lo cual quiere decir que debe 
usarse de él en abundancia. Esta adverten-
cia puede hacerse extensiva al estreptococo. 
* 
* 
He dado ligerisiraas nociones sobre las 
enfermedades microbianas que á mi juicio 
más estragos producen en la infancia. Con 
intención he pasado por alto las que son 
propias y casi exclusivas de la edad adulta. 
No se olvide que en mi libro, no trato de 
enseñar á curar, sino de que los niños 
aprendan á evitar las enfermedades y las 
que aqui suprimo, en su mayoría cuando el 
niño las padece, es por que las hereda. 
Sobre ellas nada pues, tiene que enseñarle 
mi libro. 
También he suprimido aquellas que 
como la tosferina, la viruela, el sarampión^ 
la escarlatina etc. son enfermedades cuyo 
germen microbiano no se conoce todavía; 
evidentemente son producidas por micro-
bios y los sabios no ta rda ián en descubrir-
los; pero hasta la fecha no hay datos cier-
tos y seguros. 
Sin embargo, de ellas he de decir, así, 
en globo, que son eminentemente conta-
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giosas; que el contagio se verifica princi-
palmente en el periodo de descamación 
para las que atacan á la piel y por la saliva 
que salpica de la boca del niño atacado, 
cuando se trata de la tosferina. Que sien-
do enfermedades casi siempre de mal agüe-
ro, conviene tomar las precauciones de 
aislar los enfermos, desinfectar frecuente-
mente sus cuartos, cocer con cuidado y con 
esmero las ropas y utensilios y en una 
palabra, hacer uso de todos los medios 
preventivos que para las demás enferme-
dades microbianas dejo indicados, pues la 
cosa es matar el microbio y casi todos los 
microbios vienen á morir por los mismos 
antisépticos. 
Si con lo que dejo dicho, algún niño se 
libra de esta clase de enfermedades, que-
daré recompensada con exceso. 
Nieves G o n z á l e z . 
Vegacervera, 20, Enero, 1912. 





